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CONVOCATORIA

En este II ENCUENTRO NACIONAL DE MUJERES, no» reunimos nuevamen- 
U para abrir espacios de reflexión en la búsqueda da consolidar acciones que nos permi­
tan avanzar frente a los de»f ío< que hoy, enfrentamos como mujeres.

Somos parte de un país dependiente y atrasado, cruzado por múltiples contra­
dicciones que se expresan en lo socio • cultural, en lo económico, lo político y en to­
dos los aspectos de la vida cotidiana y social.

En cada uno de nuestros Encuentros surge con fuerza irresistible el planteo de 
lo cotidiano enmarcado en lo social, por ello, nos proponemos analizar nuestra situa­
ción frente a la carencia de fuentes de trabajo, el desempleo, los bajos salarios,faite 
de vivienda, la insalubridad ambiental, la discriminación en la atención de la salud, la 
educación y oportunidades laborales, etc. Problemas éstos que afectan en particular a 
los sectores mayoritarios de la población y que se expresan más agudamente en las zo­
nas periféricas de las grandes ciudades y en vastos sectores marginados del interior.

Tenemos grandes desafíos, desafíos globales; pero están los problemas que 
van más allá de lo coyuntural, de lo político, de lo económico y que tienen que ver con 

los mecanismos de la sociedad patriarcal que nos plantea la pareja, la relación familiar, 
los hijos, las responsabilidades que nos asigna a sociedad: sufrimos el autoritarismo in­
dividual e institucional, la violencia doméstica y sexual, la discriminación de roles, los 

mitos, los tabúes y los estereotipos.
Nos interesa profundizar en todos estos problemas cuyo tratamiento ya inicie­

mos conjuntamente, incorporando nuevos interrogantes y nuevas experiencias que to­
can nuestra especificidad de mujeres.

Pero además de este espacio de aprendizaje, de crecimiento individual y colecti­
vo, el desafío mayor es el de consolidar nexos y coordinar acciones que nos permitan 
avanzar en la organización de las mujeres argentinas, haciéndonos visibles y configu­
rándonos como sujetos sociales y políticos para transitar el camino de las transforma­
ciones en las esferas do la vida doméstica y de la vida pública.
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GUIA TEMATICA DEL ENCUENTRO

OBJETIVOS DEL ENCUENTRO

Dar continuidad al I Encuentro Nacional de Mujeres realizado en Buenos Aires en 
Mayo de 1986, profundizando en nuestra problemática como mujeres, a partir de 

las acciones que solidariamente iniciamos en él.
Evaluar loa avancaa y omcultaoaa que aa plantaron duran» .1 alta tranaourrUo 

b lucha contra I. dominación y por I. Igualdad da oportunidad canino 

qua «tamos «anotando mía orgánlcamoma laa mujan» argentinas 

Incorporar al II Encuantro nuwa. axp.ri.nc». qu. parmltan "
nival da la «orla como da nuwtra práctica, laa .«ratas» qu. propondrás». al 

finalizar este II Encuentro.
Ampliar I. participación da laa mujora. C » connd¡.l™nta

aquellas del Interior del país y de los sectores populares.

Avanzar an la «flexión «abra I* realdad da la ors.mz.cl0n dal 
gemino da Mujer... coordinando acción» y fortaleciendo loa lazo, da aolldandad 

entre mujeres, grupos e instituciones.

Dar forme orgánica a las propuestas que surjan de este Encuentro sobre 
cación de todos nuestros derechos para ser presentadas ante la Convencióni Nacio­
nal qUe tratará la reforma de la Constitución Nacional y Constituciones Provine -

les.
Elegir Soda para.l III Encuentro, facha da mallzación, estudiando la conveniencia 

de organizar Encuentros regionales previos al Encuentro Nacional.

I- MUJER E IDENTIDAD.

1.1 ¿Qué et ser mujer?
1.2 Identidad biológica, psicológica, cultural, etc.
t.3 La identidad social de la mujer argentina.

II- ADOLESCENCIA Y JUVENTUD.

2.1 Perspectivas, opciones y alternativas de realización, individual y social.
2.2 Capacitación y Educación.
2.3 Sexualidad.
2.4 Maternidad precoz.

III - MUJER Y TERCERA EDAD.

3.1 Vida familiar y social.
3.2 Soledad.
3.3 Sexualidad.
3.4 Capacitación y recreación.
3.5 Problemas de salud y tercera edad.
3.6 Seguridad social.
3.7 Revalorización. Alternativas. Creatividad.

IV- MUJER Y FAMILIA.

4.1 Familia y sociedad.
4.2 Rol da la mujer en los distintos tipos de familia.
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4.2.1 La familia tipo.
4.2.2 La madre soltare, mujer sola, mujer cabeza de familia.

4 3 Crisis de la familia. Alternativas.
4.4 Legislación familiar. Seguridad Social.

V- MUJER Y SALUD.

5.1 Maternidad.
5.2 Anticoncepción, aborto, esterilización.
5.3 Salud mental.

6 6 «X V d' “,Ud' ind'V“JU*1' y

5.7 Responsabilidad de la Salud Pública.

VI * MUJER Y CULTURA.

6.1 Modelos culturales. Análisis Crítico.
6.2 La mujer como receptora V trasmisora de pautas culturales.
6.3 Cultura popular. Educación popular. Capacitación.

6.4 Mujer y educación.
6.4.1 Educación formal y no formal.
6.4.2 Reforma educativa.
6.4.3 Educación para la salud.
6.4.4 Educación sexual.

6.5 Mujer y medios de comunicación. Comunicación alternativa.

6.6 Feminismo.

Vil • MUJER, TRABAJO Y SINDICALIZAC1ON.

7.1 Trabajo del ama de casa. Doble jornada.

u

7.2 Trabajo a destajo, marginal y cuentapropismo.
7.3 Trabajo asalariado.

7.3.1 Industrial. -
7.3.2 Servicios.

7.4 Trabajo rural.
7.5 Trabajo doméstico.
7.6 Trabajo profesional; '
7.7 Dificultades y oportunidades en el mercado laboral.

VIII > MUJER Y VIOLENCIA.

8.1 Violencia doméstica y social.
8.2 Niños maltratados.
8.3 Violencia institucional.
8.4 Violencia callejera.
8.5 Violación.
8.6 Pornografía. Alcoholismo. Drogadicción. Prostitución.
8.7 Otras formas de violencia.

IX - MUJER, PARTICIPACION Y ESTRUCTURAS DE PODER.

10.1 Participación de la mujer en las estructuras de poder. Análisis Crítico.
102 La mujer frente a las estructuras de poder.
10.3 Mujer y Estado.
10.4 Mujer y partidos políticos.
10.5 Mujer e Iglesia.
10.6 Mujer y sindicalismo.
10.7 Mujer y estructuras de poder económico.
10.8 Mujer y Fuerzas Armadas.
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ACTO INAUGURAL

PALABRAS PRONUNCIADAS POR ISABEL DONATO.

X- MUJER, CIENCIA Y TECNOLOGIA.

9.1 Intervención de la mujer en la ciencia y la tecnología.

9.2 Mujer y biogenética.
9.3 Mujer y ecología.
9.4 Mujer y tecnología apropiadas.
9.5 ‘ Mujer y tecnologías de punta.

Queridas amigas, queridos amigos, compañeras y autoridades que hoy 
nos acompañan.

En representación de la Junta Promotora y Organizadora del II 
Encuentro Nacional de Mujeres, tengo el honor de abrir este Encuentro 
saludando y dando la bienvenida a las mujeres que han llegado de otras 
provincias, de otros pueblos, de los barrios de Córdoba e incluso de 
otros países para realizar estas jornadas, para que trabajemos juntas, 
que es la manera más efectiva de encontrarnos y conocernos.

Agradezco ysaludo a las compañeras de la Junta Promotora del I 
Encuentro Nacional de Mujeres que han abierto este espacio de reflexión 
y trabajo hace exactamente un año, que nos han entregado la antorcha 
para que continuáramos su obra y hoy están con nosotras.

Agradezco y saludo a las compañeras que han trabajado 
intensamente para preparar estas Jornadas, a todos aquellos que 
colaboraron de un modo u otro para hacerlas posibles, especialmente a 
las autoridades del colegio Casaffousth, y a su señor director, Prof. 
Daniel Sánchez, que genere. "Vite nos brindaron este espacio físico 
que nos alberga y nos reúne.

Agradezco y saludo a los artistas que hoy en su expresión se 
solidarizan con nosotras trayéndonos un pedazo de patria, al publico 
que hoy nos acompaña y a las amigas y amigos c-¡ siempre que nos 
alientan e impulsan a seguir adelante.

Y por último, agradezco y saludo las mués » de he; ** i 
tantas compañeras de todos los puntos del país ac mi
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nuestra ciudad de Córdoba, que no pudieron llegar hasta aquí, no 
pudieron acompañarnos con su presencia pero nos acompañan en su 

corazón y en sus deseos. , . acuno de cordobesas
El año pasado para esta misma fecha un grup d eo

asistimos al I Encuentro Nacional de Mujeres convocadas po qué
de aunar esfuerzos, de ampliar nuestro paño™ , de^"^¿rabalo 
hacían las mujeres en otros lugares de¡ país y hacer «« Jó
v la propuesta de nuestras organizaciones. La participación ’ . de

SX grímiJñsuT'^irtick onCepDionn. Csmos^
lado las diferencias y los egoísmos para ^nform^d. di

tavi^s que apelar a nuestras fuerzas y compartir esta tarea con las 
lüch« q2e todas realizamos en el vivir cotidiano, en el hogar, en el 

‘r3bS& nno?t^itaanCno¿ot-ras en ia Argentina ,-eunirnos para conocer 

nuestras realidades y nuestra propuesta. En este pamCj|tip|es 

contrad'icciones?" hemos^ábierto 

permite reunirnos, hablar, pensar y actuar por nuestra propia
Por todo ésto, les pido sepan disculpar nuestras tanas, 

tropezamos con innumeras dificultades,
que primó la decisión y el trabajo fructífero. Este trabajo se m p^ 
en manos solidarias, se amplió en muchas mujeres qu ¿hos
ahora habían oído nuestra propuesta y obtuvo el apoyo de muchos 

hombres que la comprendieron, principalmente nuestros compañeros, que 
asumieron estoicamente la responsabilidad aparentemente pequeña pero 
para nosotras inmensamente valorada de hacerse la comida, cuidar a los 
chicos y esperarnos.

Hoy nuestro logro se hace tangible no sólo con las mujeres que 
llegaron hasta aquí y las que .llegarán mañana, sino con los trabajos que 
hemos recibido, con los llamados, con las cartas, con las adhesiones y 
con noticias que nos llegan como éstas: Un grupo de mujeres de Zapata 
que no pudieron viajar por razones económicas están realizando con el 
mismo programa y temario un encuentro en su lugar y nos enviarán sus 
conclusiones.

Al reunirnos hoy en esta fecha patria, sentimos la necesidad de 
recuperar el nombre de algunas de las olvidadas mujeres de nuestra 
historia que tan poco y tan mal conocemos. Poco sabemos que Isabel de 
Guevara conocida como la primera literata, rescató a los sobrevivientes 
de la 1a. Fundación de Buenos Aires conduciéndolos hasta Asunción, 
salvándolos de una muerte segura y fueron sus cartas a la corona de 
España piezas de valor histórico y literario prácticamente olvidadas. Y 
si hubo nombres apenas rescatados entre las españolas que defendieron 
los poblados, se perdieron por supuesto los nombres de las indias que 
sufrieron la conquista.

Aún el plena historia escrita de la Patria Naciente recordamos poco 
y mal a nuestras mujeres. A Mariquita Sánchez de Thompson la 
recordamos frente a un piano tocando el Himno, pero desconocemos sus 
70 proficuos años de política argentina a la par de los patriotas de la 
época y reivindicando los derechos de la mujer tan postergado de su 
época.

Manuela Pedraza recibe grados militares en la defensa de Buenos 
Aires en las invasiones inglesas; la madre guerrera y conductora de 
ejércitos, y la diplomática sagaz que evitó el enfrentamiento de las 
tropas patriotas logrando la Paz de los Cerrillos. Su acción y su obra 
demuestran que las mujeres siempre estuvimos presentes en las luchas
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dC qUe lucha. por Ja a« pübU«
uud" ; isr ^nn^icPor'X^x1:1 <s T 

sociedad conservadora y sobre todo enarbole. la ^^^Xfa
en libertad, por el placer y no por e¡ dolor, s«endo su suena ioa 

Vi9e"tesi Juana Manso es la Maestra en la ciudad-puerto. 
Píañainza lo es en el interior. Ya en nuestro sigglo, las primeras 

=“x.""íx r,gess a-sishsg 

lis grandes luchas gremiales y por estar en Córdoba; no^raré una de 
sus ^tantas dirigentes, Virginia Volpen, obrera d®‘ <?^¡o tal 
lucha estaría aquí donde tantos sacrificios debe sufrir es.e gremio, 

vez más vigente que nunca. pI arito deAl mismo tiempo en el campo Argentino se producía el grito ae 
Alcorta, Movimiento de reivindicación campesina originado por ™J®res’

Cerrando este recordativo en el que hubiera querido mencionar 
todas y por supuesto no es posible. No dejaré de mencionar a 
forma paite de nuestra historia estando aún muy cerca de s¡n
Perón, cuyo nombre casi no se menciona en los textos de bisto nte
embargo fue para los argentinos la encarnación de la indignación frente 
a la injusticia, el intenso deseo de repararla con la acción social 
directa y sobre todo la mujer que se atrevió a hacer P°'^a' s. 
política y a impulsar a todas las mujeres para que participaran de 

^Así^om^’se’ rescató para el bronce el nombre de figuras¡ten 

contrapuestas de nuestra historia como Rosas y Sarmiento, no debem 
dejar que las mujeres que hicieron nuestra historia, las cubra el mana 

del olvido bajo ninguna excusa.
Pues cada una de estas mujeres y de las muchas más que podríamos 

nombrar no brillaron solas sobre un mar de ausentes. Fueron la chispa 
de un gran fuego subterráneo de millones de mujeres que trabajaron, 
lucharon y emplearon sus vidas en el engrandecimeinto de la Patria. 
Formaron parte de movimientos políticos y sociales que transformaron la 
vida del país y fueron a la vez las que abrieron el camino que hoy 
transitamos.

El movimiento de la mujer como fuerza transformadora de condiciones 
de vida adversas toma cada vez más fuerza en el mundo, pues cada vez 
se abre con más profundidad una pausa de reflexión de los peligros que 
acarrea una supercivilización impregnada de intereses económicos y 
políticos ajenos a la esencia misma del ser humano, que impide a unos la 
posibilidad de vivir y de crecer y ahoga a otros en el consumismo y en 
el temor al holocausto final. En es¿as pausas se percibió con claridad la 
voz de la mujer que procrea protege la vida aún en ios momentos más 
difíciles de hambrunas, pestes, tiranías y guerras. Las mismas mujeres 
oímos nuestra propia voz y tomamos conciencia de la necesidad de 
revalorizarnos como seres sociales y ser protagonistas de las 
transformaciones que sean necesarias para lograr el mundo que 
queremos. Así en esta nueva oleada de avance mundial, las mu,¿res, 
más allá de las propuestas políticas, filosóficas, feministas o religiosas 
asumimos el compromiso fecundo de conocernos, evaluar desde nuestro 
punto de vista la realidad y elaborar nuestras propias propuest s, en 
lugar de integrarnos ocupando un puesto más en el mundo mases lino e 
imitando conductas impuestas, repitiendo consignas no analizadas o 
sentidas.

Margaret Tatcher es un ejemplo de mujer as milaaa al manto qt s 
cuestionamos, las feministas inglesas que manifestaron y se sentaron 
en las calles de Londres oponiéndose a la invasión de M vir as si oifi i 
una nueva esperanza.

1
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¿Qué pasa hoy con las mujeres argentinas?. Nuestra memoria 
reciente es la de un oscuro período de represión en el que las mujeres 
fuimos doblemente víctimas; la falta de trabajo se encarnizó en nosotras 
que fuimos las primeras despedidas, el recorte de las leyes sociales y 
peor aún su incumplimiento nos dejó sin guarderías ni protección para 
tos períodos de maternidad, fuimos arrancadas de todo puesto de 
poder. Las familias expulsadas a la periferia de la ciudad por tos 
precios de tos alquileres multiplicó nuestro trabajo en dos empleos, 
aumentó nuestra soledad y nuestro aislamiento y su maternidad como un 
especial castigo por haber osado transgredir la condición asignada de 

^^PerT'aún^eri condiciones tan adversas las mujeres trabajaron y 

resistieron, sostuvieron las escuelas con tos clubes de madres, 
instalaron ollas populares, crearon roperos y botiquines comunitarios 
arriesgaron sus vidas en su militancia y por motivos íntimos que cuando 
lieqan a ser organizados se convierten en grandes fuerzas políticas. 
Ejemplo de ello fueron las Madres de Plaza de mayo, humildes amas¡de 
casa, que para buscar y defender a sus hijos, a su familia, salieron 

imprevistamente a la calle. . -i nn«
Este espacio democrático, tan duramente conquistado, en el que nos 

podemos reunir y discutir nuestros problemas es defendido por las 
mujeres con todas nuestras fuerzas para que desaparezcan toda forma 
de discriminación y de injusticia social. . <>i

Nos reúne hoy aquí en este espacio de reflexión común el 
reconocimiento que dentro de todos tos problemas dei pa s, ex.s e u « 
problemática específica de la mujer y que en todas las propuestas de 
solución debe existir una propuesta nuestra.

Nosotras necesitamos como todos, tener asegurado nuestro sustento, 
tener derecho a capacitarnos, a un trabajo pago, ai ascenso que 
merecemos y a un puesto en el podet político de núes ras 
organizaciones, y poder compartir con el hombre en el hogar y en pxna 

hombres que la comprendieron, principalmente nuestros compañeros, que 
asumieron estoicamente la responsabilidad aparentemente pequeña pero 
para nosotras inmensamente valorada de hacerse la comida, cuidar a tos 
chicos y esperarnos.

Hoy nuestro logro se bjace tangible no sólo con las mujeres que 
llegaron hasta aquí y las que .llegarán mañana, sino con ¡os trabajos que 
hemos recibido, con los llamados, con las cartas, con las adhesiones y 
con noticias que nos llegan como éstas: Un grupo de mujeres de Zapala 
que no pudieron viajar por razones económicas están realizando con e! 
mismo programa y temario un encuentro en su lugar y nos enviarán sus 
conclusiones.

Al reunirnos hoy en esta fecha patria, sentimos la necesidad de 
recuperar el nombre de algunas de las olvidadas mujeres de nuestra 
historia que tan poco y tan mal conocemos. Poco sabemos que Isabel de 
Guevara conocida como la primera literata, rescató a tos sobrevivientes 
de la la. Fundación de Buenos Aires conduciéndolos hasta Asunción, 
salvándolos de una muerte segura y fueron sus cartas a la corona de 
España piezas de valor histórico y literario prácticamente olvidadas. Y 
si hubo nombres apenas rescatados entre las españolas que defendieron 
tos poblados, se perdieron por supuesto tos nombres de las indias que 
sufrieron la conquista.

Aún el plena historia escrita de la Patria Naciente recordamos poco 
y mal a nuestras mujeres. A Mariquita Sánchez de Thompson la 
recordamos frente a un piano tocando el Himno, pero desconocemos sus 
70 proficuos años de política argentina a la jaar de tos patriotas de la 
época y reivindicando tos derechos de la mujer tan postergado de su 
época.

Manuela Pedraza recibe grados militares en la defensa de Buenos 
Aires en las invasiones inglesas; la madre guerrera y conductora de 
ejércitos, y la diplomática sagaz que evitó el enfrentamiento de las 
tropas patriotas logrando la Paz de tos Cerrillos. Su acción y su obra 
demuestran que las mujeres siempre estuvimos presentes en las luchas
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TALLER: MUJER E IDENTIDAD

COORDINADORAS:

Irene Carriaxo - Ruth Crimberg

Las mujeres somos más de la mitad 
de la población sin embargo nos en­
contramos marginadas y discriminadas 
de todo el sistema de poder. Esta 
situación nos plantea la necesidad 
de juntarnos y organizamos para po­
der reflexionar sobre nuestra pro­
blemática y reivindicaciones especi­
ficas. En el camino hacia nuestra 
propia identidad como mujeres, en­
contramos diferentes posibilidades y 
condicionamientos en lo económico, 
social, educacional y cultural.

¿ Üué es ser mujer ?
1) Planteamos las dificultades que 

tenemos para lograr la identidad co­
mo persona y como "género mujer", lo 
cual se expresa en la dificultad pa­
ra definir la "identidad femenina".

2) Reflexionamos en torno al tema, 
paxa encontrar respuestas.

- El determinismo biológico i» - 
pregnó el concepto de le femenino. 
La posibilidad de la maternidad en 
la mujer fijó la asignación de roles 
estereotipados por parte de la soci­
edad patriarcal y machista.

— Las conductas tradicionales, al 
ser modificadas por nuevas ideas 
formativas, traen aparejadas insegu­
ridad en la educación de los hijos 
Las conductas ambivalentes desorien­
tan e impiden una formación sana.

- Se da en nuestra sociedad una e- 
ducaeión sexista que tiende a este­
reotipar roles.

La formación del hombre y la mujer 
como componentes de un equipo, cola­
borando en las distintas tareas no 
modifica para nada la identidad se­
xual.

. - Esta formación posibilita que el
nuevo individuo maneje su futura 
conducta en una forma más autosufi— 
ciente que facilite la realización 
de la mujer en la sociedad.

A pesar de todo, el entorno sigue 
influyendo negativamente e interfie­
re en la continuidad de estos cambi­

os, volviendo a repetirse las anti­
guas formas de machismo y sometimi­
ento.

'Vivir la vida para otros es "des 
vivirse". La mujer se ve privada de 
su propia vida y recibe fragmentos 
de la vida de los seres que confor­
man su núcleo familiar.

Miles de años de sometimiento pa­
triarcal y de estar destinadas a la 
esfera de lo doméstico, dan como re­
sultada una identidad débil, atada a 
roles y que so reconoce desde la re­
lación con los otros.

— La tarea doméstica, trabajo in­
visible y no remunerado que la mayo­
ría de las mujeres realizan (hayan 
sido preparadas para ello o no) re­
fuerza la autodesvalorización y la 
desvalorización da la sociedad, tra­
yendo aparejado el sentimiento de no 
ser dueña de una misma, no teniendo 
derechas, viéndose limitada a la po­
sibilidad de permitirse el placer, 
desde el más pequeño hasta el dis­
fruta del propio cuerpo.

- El ya mencionado trabajo invisi­
ble del ama de casa, beneficia a to­
da la sociedad y no a cada familia 
en particular.

- En la Argentina, el trabajo del 
ama de casa es considerado económi­
camente no activo junto a otros sec­
tores tales como jubilados e inváli­
dos.

- La queja que produce la mujer a 
partir de estas condiciones, es la 
denuncia en un primer nivel de con­
ciencia impulsada a la acción que 
tienda a la transformación de las 
mencionadas condiciones.

- Los medios de comunicación refu­
erzan elementos sexistas que atentan 
contra la identidad femenina, favo­
reciendo identidades disgregadas co­
mo son, mujer objeto, supermujer, la 
supermamá, etc. Todo debe estar bi— 
én. Estamos sometidas a exigencias 
que finalmente son internalizadas 
transformándose en auto-exigencias.

Tan mala es la desvalorización, 
como responder a un modelo perfecto 
e inalcanzable.

- Las mujeres gemeralmente no so­
mos solidarias con nuestros pares. 
Debemos aprender a defender la iden­
tidad como género. Las mujeres que 
no aceptan el cambio por no poder 
tomar conciencia de la nueva reali­
dad, ya sea por temor o ignorancia

14



 CeDInCI                 CeDInCI

descalifican permanentemente a quie­
nes lo están logrando, atrincherán­
dose en un rol que le da aparente 
seguridad.

- Es necesario diferenciar sexo de 
género. Sexo es lo traída en forma 
innata. Género es lo que social e i­
deológicamente está impuesta a la 
mujer por el sistema patriarcal.de 
acuerda a lo que necesita y quiera.

- En la construcción de nuestra i­
dentidad nos vemos en la necesidad 
de afrontar el dolor por la pérdida 
de aquella que fuimos en un laborio­
so trabajo de duelo. Duelo de lo que 
creíamos válido y que entramos a cu­
estionar. En cad- una de nosotras se

“libra una lucha entre aquélla que 
fuimos, la que sostiene roles tradi­
cionales (mujer ancestral) y la qu» 
queremos y podemos ser, 
endo los viejos mandatos. Nuestro 
proceso de liberación es semejante 
al del adolescente, ya que es una e­
tapa conflictiva y de cuestionamien- 
to al poder y la autoridad.

□ice Martha Berlín
-Nuestra función no as derrocar 
hombres, ni inmolarlas, sino re­
acomodar vínculos. Esta acción 

es categóricamente más revoluci­
onaria que cualquiera de los o­
tros movimientos que se producen 
en la actualidad".

1) Lograr que cada una de nosotras 
funcione como muítiplicadora a par­
tir de lo más cercano que tenemos.

Ser traamisoras reflexionando so­
bre la condición de la mujer.

2) promover grupos da reflexión da 
mujeres en torno a su propia identi­

en un marco institucio-dad, ya sea 
nal o no.

que la disconformidad 
la queja se transfor- 

creadora y transforma­

3) Lograr 
que 
too sn
dora, promoviendo grupos de discusi­
ón que canalicen ésta energía.

4) Promover la solidaridad con la 
problemática femenina.

5) Difundir publicaciones que tra­
ten de la identidad de la mujer y de
la situación concreta de ella.

6) Promover la organización popu­
lar de mujeres para concretar •«- 
nes que posibilitan la ' raru ;i-
ón de sus cond4--4ones t vi -

7) Información e implementación de 
métodos de planificación familiar en 
hospitales públicos, obras sociales 
y centros periféricos.

S) Promover la integración de la 
identidad corporal, reconocimiento 
de su cuerpo y libertad de elección, 
con la consiguiente responsabilidad 
asumida.

9) Promover la transformación de 
la sociedad para que ésta asuma co­
lectivamente el trabajo doméstico, 
liberando a las mujeres de su res 
ponsabilidad exclusiva.

10) Promover programas de atención 
primaria en salud mental que acompa­
ñe a la mujer en la búsqueda de sí 
misma y en la dolorasa tarea de re­
visar pautas aprendidas en la infan— 

la mujer.
14) Promover la difusión de los 

encuentros en barrios, cooperadoras, 
sociedades de fomento, centros veci­
nales y clubes de madres,

15) Promover la creación de una 
red de comunicación a nivel nacional 
para difundir publicaciones a todos 
los rincones del país.

cía.
11) Promover la jubilación del ama 

de casa sin aportes, a los 55 años, 
en retribución a su trabajo de toda 
una vida sin remuneración.

TALLER: ADOLESCENCIA Y JU­
VENTUD.

COORDINADORA :
Cristina Alvarez

12) Reglamentación de la ley de 
Jardines Maternales Zonales, ley 
N* 20582.

13) Promover encuentros regiona­
les, centros de documentación y de 
consulta bibliográfica en el tema de

Abordamos en primer término la re­
lación adolescencia y familia y so­
ciedad en crisis. Estos derivaron en 
los temas ejes que fueron comunica-

16
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ción y educación. Se desprendieron 
los maá concretos: sexualidad, par- 
ticipoción, vías de comunicación,di­
ficultades y posibilidades de solu- 

^Condicionami'entos socioeconómicos 

inscriptos en su contexto histórico.
Sistema educacional como condicio­

nante de la comunicación.
Todos los temas se enfocaban desde 

la crisis en la sociedad.
Participación en gremios docentes 

y estudiantiles y en comunidades de 

base.
Influencia del marco social en la 

•discriminación sexual en la adoles­
cencia.

El miedo como elemento frustrante 
de la participación. Participación 
desde abaja y su efecto multiplica­

dor.
problemática de la jóven adolescente 
" -Dificultad en la salida laboral 
por la gran presión económica que 
muchas veces lleva a la prostitución 
como única alternativa posible dB 
sobrevivencia,

—Existe una problemática seria 
respecto a la información y formaci­
ón sexual, por lo tanto se propone 

su resolución a partir de que sa 
priorice esto desde las escuelas, la 
familia, organizaciones intermedies, 
hospitales, etc.

-Considerar la atención deshumani­
zada que sufre la mujer en loe cen­
tros asistenciale» * exlaimoe 
creación de centros eficaces y gra­
tuitos para la atención de la mujer 
y su familia, especialmente en 
zonas carenciadas, que es donde maa 
se vive esta realidad.

-Una gran parta de las participan­
tes vieron la necesidad de le lega­
lización del aborto, triando en cu­
enta la crítica situación económica, 
co.«d° y riesgo d. .vid. por 1. 
clandestinidad en que se concreta.

Las mismas personas solicitan la • 
realización del aborto en forma gra­
tuita subencionado por los hospita­
les y obras sociales.

Entre las más carenciadas el ries­
go de vida se agrava por el uso da 
elementos no adecuados y antihigié­
nicos. Todas las participantes prio- 
rizan la urgencia de la prevención.

-La provisión de los anticoncepti­
vos debe ser cubierta por los hos- 

■ pítalas y obras sociales.

creta del adolescente hubo una ex­
tensa discusión sobre como insertar 
la educación sexual en las escuelas, 
familia y organismos intermedios.

Impulsar a través de loa centros 
de estudiantes, la educación sexual 
desde la escuela primaria, en forma 
obligatoria para todos los colegios 
y escuelas del país. Su implementa- 
ción debe ser a través de los talle­
res de libre participación, dentro 
del horario escolar creando un espa­
cio abierto para la reflexión de la 
realidad del adolescente. Le elabo­
ración de los programas a seguir de­
de partir de ellos mismos.

Discutimos el tema de la droga , 
como elemento que utilizan las cla­
ses dominantes y los imperialismos 
para crear el escepticismo y la salí 
da individual en los jovenes y así, 
desviarlos de la lucha por sus rei­
vindicaciones; siendo que la juven­
tud es el factor decisivo de cambio.

Los jóvenes en la Argentina de hoy 
se encuentran con las puertas cerra­
das al estudio, trabajo, independen­
cia económica, etc. y es necesario 
que encuentren su camino a través 

por resolver sus problemas.
Se habló que los medios de comuni­

cación centran el problema de la 
droga en la familia, pero vimos que 
esto no es así, ya que la familia es 
otra víctima de esta sociedad depen­
diente.

A la joven ya la adolescente se 
le suma, por ser mujer las dificul­
tades que surgen del rol pasivo que 
le es asignado tanto en lo sexual 
como en lo laboral. El querer modi­
ficar es^as situaciones le provoca 
sentimientos de culpa.

qs planteó que dentro de la socie­
dad machi ata que ñas toca vivir las 
nuevas generaciones de mujeres se 
encuentran en mejores condiciones.No 
debemos olvidar que esta tuvo un e­
norme costo, que fue el dolor por la 
vivido durante el proceso y Malvi­
nas, hechos en los cuales las muje­
res fueron protagonistas de una u o­
tra forma, manteniendo viva la lucha 
y memoria de estos sucesos aberran­
tes. Ejemplo de esto son las Madres 
de Plaza de Mayo que representan a 
todas las mujeres que desde al ano­
nimato siguen este camino.
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Destacamos nuestra alegría de ha­
ber encontrado una forma de comuni­
cación y de trabajo con un estilo 
propio. Convivimos estos tres días, 
estudiantes,trabajadoras barriales, 
docentes, amas de casa y militantes 
de partidas políticos, todas coinci­
diendo a partir de sus experiencias, 
en la necesidad de encontrar los mo­
dos de intercambio que basados en el 
respeto y el afecto nos posibilita­
ron la expresión de cada una sin te­
mares de ningún tipo.

Sentimos que hemos vivido en un 
nivel muy profundo un verdadera en­
cuentro entre nosotras, más allá de 
la dificultad que experimentamos pa­
ra poner en palabras nuestras refle­
xiones .

Sentimos que con esta vivencia he­
mos iniciado un aprendizaje hacxa un 
nuevo lenguaje que permite romper 
las barreras que nos separan.

Cuando hablamos de este lenguaje 
comprendemos que en 61 la emoción, 
el recibir al otro, le sonrisa, el 
espacio para la libre expresión, 
etc.

TALLER: MUJER Y TERCERA 
EDAD.

Coordinación Colectiva

El promedio de edades de las par­
ticipantes en este taller fue de se­
senta y cuatro arios.

Se habló al comienzo sobre la ter­
cera edad. Porqué hecho está marcada 
o establecida.

Sediceque empieza a los sesente 
años, pero la marcan: la menopausia, 
la ida de los hijos, la viudez, la 
soledad, aunque no la determinan.

La sociedad impone ciertas denomi­
naciones, que no dan cuenta de quie­
nes somos : sexagenaria, anciana o 
por el rol que desempeñamos, por 0- 
jemplo : abuela. Notamos sn general 
un desagrado pnr estas denominacio­
nes que no toman en cuenta el nomfcxa 

y apellido.
Se habla de las actividades ap­

rendidas después de la viudezsy

1 —

las dolencias se alivian luchchda 
por un ideal.
-Se habla del maltrato que la so­

ciedad da a Tas personas de edad; 
ésto se ve a través del periodismo y 
otros medios de comunicación en ge­
neral.

Vida social y familiar
Se hizo referencia al momento de 

la partida da los hijos del hogar. 
Como hay que ir acomodándose a un 
nuevo rol al tener los hijos adul­
tos. Cuando una ya no es necesitada 
como madre.

Se plantea que todas las vejeces 
no son iguales, que cada uno es en 
su vejez, como ha sido durante su 
vida, las etapas previas preparan 
para la siguiente.

Se plantea que la sociedad actual 
es menos humana que en épocas ante­
riores, por la familia más desinte­
grada, por el ritmo y la preponde­
rancia de los factores económicos y 
de producción. Sería muy deseable un 
cambio.

Ese manejo de la Tercera Edad pro­
duce beneficios comerciales a algu­

1 Qn*'v»aa 1 a mArir'A 'tY'aha ífl

nos, como se nota con al aumento en 
cantidad de los establecimientos ge 
riátricos.

Algunas ven con cierto agrado la 
posibilidad de residir en un geriá- 
trico cuando ellas lo determinen(hoy 
tienen 58 y 62 años) para no sobre­
cargar a los hijos. Ven allí le posi 
bilidad de compañía y de compartir 
la soledad. Depende de la vida lle­
vada en años anteriores, de la ca­
pacidad de establecer vínculos, in­
tereses , etc.

También se pueden iniciar activi­
dades que no se han hecho antes,pla­
nes postergados, etc.

En la Tercera Edad se nos pide in­
dependencia, vida propia, durante e­
tapas anteriores de la vida, esta 
misma vida propia e independencia i­
ban en contra de lo que se esperaba 
da una buena ama de casa, madre de 
familia. •’

Siendo jóvenes, tener amigas o a­
migos y frecuentarlos era mal visto, 
era descuidar la$ obligaciones. Al 
llegar a la Tercera Edad se nos pide 
que tengamos amigos, programas, in­
tereses, nuevas actividades, etc.

20



 CeDInCI                 CeDInCI

oí e»í-rv*T aa Hq hp—
TALLER: MUJER Y TERCERA

De cdán independientes podamos ser 
depende que vayamos o no a un garla» 
trico, en algunos casos.

Se remarca que cada generación, no 
sólo cada persona, envejecen con pa­
utas y valores propios. Por ejemplo: 
los ancianos del año 20 o 30 irán al 
geriátrico como a su casa, acostum­
brados desde niños a guarderías , 
jardines y todas las demás institu­
ciones que frecuentaron.

Para no caer en la soledad hay qqe 
hacer cosas, pero sin obligaciones, 
sin horarios, con libertad.

Es una pena que creamos y piensen 
que lo único que podemos hacer a es­
ta edad, son manualidades.

Mantener una actividad es no estar 
sola.

Se pueden crear nuevos vínculos de 
amistad en esta etapa.

Sexualidad
Se remarcó la influencia de los 

medios do comunicación en la trans­
misión de una imágen negativa de la 
vejez, de deterioro, de depresión.

Se habló de la necesidad de hacer 
programas de T.V. para personas ma­

yores que respondan a sus interesen, 
qua se pasen en horas adecuadas, co­
mo a la tarde.

So habl¿> del amor y la pareja a •­
dad madura y se remarca la fuerza 
del amor como muy importante en esta 
etapa. El amor se vive de una manara 
amplia no siendo una relación (es­
trictamente sexual, aunque esta par­
te también está presente! como sí*) 
cualquier edad.

La capacidad de amor no se agote 
con la edad. .

Se pide el respeto de la priva­
cidad para la pareja anciana.

Se habla de distintas casos.cono­
cidos de amores muy satisfactorios, 
parejas y casamientos de personas 
mayare

Los halagos amorosos en una pare­
ja de viudos, nuevamente casados. Y 
como puede ser en ésta Tercera Edad 
algo muy distinto a lo vivido ^n el 
primer matrimonio. Puede darse un a­
mor sin presiones, con situación e­
conómica mejor, con menos lucha por 
la vida, etc..

Las parejas que no se han quebra­
do durante las épocas de mucha lucha 
se reencuentran en la Tercera Edad 

cuando vuelven a quedar solos, algo 
así como con "la tarea cumplida**.

Capacitación y recreación
Se ha creado una Facultad para la 

Tercera Edad.Criticamos que sus pla­
nes originales no tendían más que a 
manualidades y otras actividades que 
no son de nivel Terciario, puesto 
que así 3e subestiman las capacida­
des de la mujer de la Tercera Edad. 
Se los trata como menos capaces. .

Una Facultad de la Tercera Edad, es 
una forma de segregar. Debiera in­
cluirse a las mujeres de la Tercera 
Edad en las posibilidades de foi*mar- 
se en los cursos normales de las ca­
rreras. Para su información, aunque 
no se tengan exigencias con su ren­
dimiento si no tienen interés de ob­
tener un título habilitante, una a- 
ducación o actividad no formal.

La posibilidad de que los intere­
sados encuentren a tracen sus obje­
tivas.

En la Tercera Edad generalmente la 
mujer tiene tiempo libre. Ya este 
tiempo libre o desocupado se opone 
él ocupado. El segundo es más valo­
rizado y sin embargo ambas son muy

i onfv’ma 1 a mftrtr» ÍH

importantes. Desde la infancia debe 
valorizarse al tiempo de recreo o 
libre parque hace a la salud, al ca­
rácter, a la formación. Y entonces 
al llegar a la Tercera Edad se lo a­
provechará inteligentemente, por su 
real significado.

El tiempo libre tiene gran impor­
tancia, hay que prestigiarlo con una 
actividad creativa donde ae esta­
blezcan vínculos e interacciones. De 
ahí la importancia de revalorizarlo 
desde la infancia, en la escuela os 
un espacio de aprendizaje y creati­
vidad. No es clases versus recreo . -

Se plantea*, la realización de cur­
sos de la Tercera Edad que ayúden a 
crecer.

La sociedad segrega a la Tercera 
Edad, se insistió en que deben estar 
juntos todas las edades y los secto­
res.

Por ejemplo, en al aereado laboral 
por distintas razones se rechazan a 
los de Tercera Edad y a los jóvenes.

En la tercera edad se puede apren­
der aún, a bailar, mover#» y a ex­
presarse a través del baile. Se rie­
laban experiencias de expresión coi'- 
paral, yoga y de grupos de teatro. .

i'i
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El Juego deshlnhi.be y da placer, 
puede instrumentarse para animar y 
despertar emociones.

El afecto se expresa de muchas ma­
neras: gestos, palabras, caricias , 
etc., es saludable física y síquica­
mente. «

La educación es un bien permanente 
que no debe reducirse a una etapa en 
la vida. Se relatan experiencias.

Salud
Se proponen centros de recreación, 

centros de salud, centros de belleza 
y centros barriales para personas 
mayores donde hayan distintas acti 
'Adades:físicas, intelectuales, cul­
turales, que sirvan para vincularse 
y estar con sus pares. Se relatan ex­
periencias que se están haciendo con 
estos objetivos.

Para las mujeres carenciadas que 
tienen imposibilidad de acceso a los 
centros donde se desarrollan estas 
actividades. Se propona, centros a 
cargo del Estada en las zonas pobres 
y que sean gratuitos. .

Sobre los problemas de salud des­
tacamos que hay que destruir mitos. 
No se debe ligar las ideas da Terce­
ra edad y enfermedades. Si hay dep- 

TAILER: MUJER Y TERCERA

gastes a los que uno se adapta.Ls- 
toa pueden compensarse y seguir mo­
vilizada.

Es real que puedan haber deficien­
cias en los órganos de los sentidos. 
La sordera es un elemento ds aisla­
miento, que debe ser encarada a üem 
pa»

La imágen de la vejez que se tras­
mite a través de los medios de comu­
nicación e3 siempre deteriorante y 
refuerza i.-.itoa negativos. El cuerpc 
de la mujer vieja es rechazado aún 
por ella misma y los otros. Hay in- 
.tereses creados gue sostienen que 
las arrugas o los canas son feas. 
Deben r&vartirsB estas apreciaciones 
en la sociedad. La sociedad indus - 
triol margina la la vejez engar de 
incorporar a los de tareera edad co­
mo dadoras de experiencia.

Debiera haber un acceso económica­
mente viable para la sicoterapia a 
las de tercera edad. PMI debiera 
prestar atención slcoterapcútioa y 
también cirugía plástica para ar:«- 
gss asi como lentes de contacto. '

Se habla dsl intercambio intarge» 
neracional a propósito de una joven 
de la años que participa del taller. 

los beneficios de estos intercambios 
entro Jóvenes adolescentes y mujeres 
de tercera edad.

Seguridad Social
8e necesita una ayuda social para 

mujeres que, sin haber aportado a 
ninguna uaja, como las amas da ca­
sa, han aportado hijos y trabajo du­
rante su vida.

Diferencias mn cuanto a la jubila- 
1 ación para el hombre y la mujer :

La mujer sigue trabajando, no se 
jubila nunca, no pierde su rol. El 
hombre so trauma más.

Se loe el proyecto da ley de jubi­
lación da amas da casa. Se critican 
algunos puntos como al que indica 
que si una mujer tiene pensión por 
su marido muerto no puedo recibir 
jubilación por ama de cosa.

Comentamos que el FONAVI saca en 
todo el país y construye sobre todo 
en Buenos Aires.

Los actuales montos jubilatorlos 
han hecho que las personas empobrez­
can al jubilarse.

Aparte de los servicios de médica 
y medicamento pedimos servicio de a­
tención domiciliaria de enfermería y

Aires.
Incremento en turismo,posejas pro­

mocionales, transportes urbanos ade­
cuados a tercera edad y rsglamentos 
de mayor duración de semáforos. En 
Mendoza la línea de trolebús raga- 
la 50 pasajes por mes.

Se menciona la ley que obliga a 
los hijos a mantener a sus padres 
viejos.

Revalorización
Si uno estudia está en comunica­

ción, se relaciona con otros. So re­
valoriza con otros y a sí mismo, 
frente a los demás y frente a sus 
hijos. •

Los ancianos como factor do cambio 
junto a otras edades, sus enseñan­
zas, alertarlos, ayudarlos a prepa­
rare b. Ser modificadores de la soci­
edad.

No hablar de "clase pasiva" que dá 
idea de algo fijo, inmóvil, una car­
ga sin iniciativas ni espíritu.

Propuestas a corto plazo
1)-  Revisar la imágon social del 

viejo a través de los medioq de co­
municación.24
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educativos pora la Tercera Edad.
3) - Creación de programas de TV 

de entretenimiento para la Tercera 
Edad.

4) - Creación de centros barriales 
para la Tercera Edad donde ellos se 
autogestionen su actividad (de acu­
erdo a sus intereses). Estos pueden 
funcionar en escuelas fuera de hara­
po escolar, centros vecinales, clu­
bes, parroquias o dependencias ofi­
ciales fuera de sus horarios de ocu- . 
pación.

5) - Evitar las colas de espera pa- 
py cobro de la jubilación imple—

mentando otra modalidad.
6) - Entrenamiento y concicotizaci­

ón del personal que en las oficinas 
públicas, Bancos, etc., atienden a 
loa mayores, por ejemplos mayor pa­
ciencia, hablarles claro, etc.

Propuestas a largo plazo
Construcción de viviendas protegi­

das en mayor número.
Que el 5 % de lo construido por 

FDNAVI y destinado a jubilado^ se 
construya en condiciones arquitectó­
nicas adecuadas para viviendas de 
ancianos.

materia de departamentos se reserve 
la planta baja y el Io piso para vi­
viendas da ancianos, construyéndolos 
en forma adecuada: rampas, comodida­
des para posibles sillaa de ruedas 
pasamanos en las escaleras, pisos an 
tideslizantes, manijas en la banade­
ra, etc.

Se enfatiza la necesidad de dar 
solución y concreción a la ley ds 
jubilación de las amas de casa.

Para completar nuestra ponencia 
proponemos la necesidad ds continuar 
este taller de la Tercera Edad en 
los próximos encuentros de mujeres.

Tomemos conciencia y participemos 
que la población vieja es mayo rita 
riámente femenina y debemos ser no­
sotros las que nos preocupemos por 
incorporarlo y enriquecerlo con pro­
puestas; advirtiéndolas a quienes 
están en condiciones de integrar es— 
te grupo y lo eluden que se acerquen 
y sientan como desde la Tercera Edad 
también se vive, se lucha, se tienen 
fuerzas para los temas de la vida. 
Podemos aportar mucho a las mujeres 
jóvenes.

No estamos desmovilizadas ni iner­
mes

TALLER: MUJER Y FAMILIA.

COORDINADORA ;
Rosa Pereyra

Mujer y Sociedad
Existe una interrelación entre la 

familia y la sociedad. Cada sociedad 
genera un tipo de familia que la 
sustenta. El capitalismo se apoya 
sobre le familia actual.

La opresión de la mujer no es nue­
va, sino que se ha ido modificando 
desde el nacimiento del patriarcado 
adaptándose al capitalismo. La mujer 
sufre opresión de género y de clase 
□ero la liberación de clase por ai 
sola no resuelve la problemática fe­
menina, aunque crea condiciones fa­
vorables para ello.

Mientras se declama la protección 
de la familia desde instituciones 
tales como la iglesia, la escuela, 
y el estado, los integrantes de la 
familia argentina estamos afectados 
por diversos problemas: la falta de 
atención médica, falta do viviendas, 
falta de trabajo, violencia . e innu­
merables problemas sociales.

Le mujer es reproductora biológica 
e ideológica. Esta mujer transmite 
en su familia el sistema ideológico 
autoritario y represivo que ha reci­
bido de la sociedad y lo devuelve 
recreado a ella.

Vemos que en caso de violencia ex­
trema social y económica se comienza 
n romper con el rol tradicional de 
la mujer. Ejemplo cabal de esto son 
les Madres y Abuelas de Plaza de Ma­
yo y todas las mujeres que organiza­
das o no se ven forzadas a asumir 
los roles no tradicionales.

Vemos que hay discriminación de le 
mujer an el acceso a la justicia, a 
la salud, al trabajo, e la capacita­
ción y a la educación. Vemos también 
discriminación étnica de la mujer.

En toda la problemática femenina 
las religiones juegan un rol muy im­
portante pués le inculcan a la mujer 
un sentimiento de resignación y cul­
pa, la aceptación de la dependencia 
el hombre como voluntad de Dios,el 
espíritu de sacrificio debiendo ser 
en todo caso sumisa, obediente, fiel 
y seguidora del hombre. De esta for­
ma se afianza la estructura patriar­
cal de la familia.
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los medios 
la difusión

Los medios masivos de comunicación 
muestran por un lado la imágen este­
reotipada de la mujer madre de fami­
lia siempre feliz, sin muchos pro- 
blvnas, entregada el sacerdocio del 
hogar y por otro utiliza a la mujei 
como objeto sexual que le sirve de 
atracción para la venta de productos 
con fines comerciales.

Propuestas Exijamos a 
de comunicación social
constante y sistematizada de la 
real problemática da la mujer y que 
contribuyen de esa forma a la toma 
de conciencia da todas las mujeres 
sobre su propia problemática.

La represión sistemática y masivo 
durante el proceso ha destruido el 
tejido social argentino a fin de 
consolidar el sistema económico de­
pendiente. Con la desaparición de 
miles de personas: mujeres, niños y 
hombres de diferentes edades, profe­
siones y de todos los sectores so­
ciales e ideológicos se ha atentado 
contra la estructura familiar.

Es de destacar que de loa 30.000 
detenidos-desaparecidos al 30 % son 
mujeres y de ellas el 10 % embaraza­
das.

La represión llevada a cabo en es­
ta etapa fue la más sangrienta y 
brutal de nuestra historia. La tor­
tura efectuada a mujeres estaba es­
pecializadamente dirigida a denigrar 
su condición de mujer. También a los 
hombres se los denigró a través de 
la tortura física y síquica hasta su 
muerte.

Por todo esto proponemos al II En­
cuentro Nacional de Mujeres» que se 
exija al gobierno la investigación 
del destino de todos y cada uno de 
los detenidos. desaparecídoe, la de­
volución de los niños secuestrados y 
nacidos en cautiverio a sus legiti­
mas familias, la declaración de la 
inconstitucionalidad de la ley lla­
mada de Punto Final, ( porque asta 
ley otorga un régimen especial a 
quienes delinquieron al amparo del 
terrorismo de estado ). Decimos no a 
la Ley da Qbediencia Debida porque 

secuestrar, asesinar, violar y robar 
niños, son delitos de lesa humanidad 
par lo tanto no prescriban ni son 
amnistiadles, por ello pidamos Jül- 
CIO Y CASTIGO A TODOS LOS CULPABLES, 

La constitución establece clara ­
mente el principio de igualdad de 

todos los habitantes ants la ley. 
Dejar a los criminales en le impuni­
dad los alienta a repetir sus actos 
abarrantes y atroces comprometiendo 
el presente y el fururo del país, 
porque abre las puertas al golpismo 
que siempre quedó impune.

Rol de la mujer en la familia
Hablamos del rol de la mujer en la 

familia nuclear modelo dominante en 
nuestra sociedad. No nos referimos a 
otras formas que se dan an algunas 
comunidades indígenas o rurales por­
que aquí, en este taller, los miem­
bros da estas comunidades, lamenta­
blemente, no están participando.

En la actualidad se considera como 
natural a las tareas que son social­
mente asignadas a las mujeres. "Es 
natural la reproducción biológica**. 
El reato de las tareas deben ser mo­
dificadas socializándolas. La crian­
za y cuidado de los niños debe ser 
compartida por varones y mujeres den 
tro y fuera del ámbito familiar (por 
ejemplo en jardines, escuelas, etc.) 

Queremos tener la posibilidad de 
elegir libremente ser o no.ser ma­
drea. Como seres íntegros, pensantes 

y capacitaras para la participación 
con derecho a la propia decisión e­
xigimos: información y acceso a los 
métodos anticonceptivos inocuos, a- 
ducación sexual en todos los niveles 
y real protección a la familia nume­
rosa.

Otros de los roles asignados cul­
tural y socialmente a la mujer en la 
familia es el "trabajo doméstico", 
considerados como función natural 
y afectiva a la misma. Por ello no 
se lo reconoce como trabajo cuando 
en la realidad las tareas domésti­
cas la mujer tiene una jaratada de 10 
horas de trabajo múltiple. Cuando la 
mujer trabaja fuera del hogar tiene 
una doble jornada.
Por todo esto proponemos:

Avanzar en la concientización do 
las mujeres acerca da la necesidad 
de compartir ese trabajo con los va­
rones.

_ Luchar por la reglamentación de la 
ley de los Jardines Maternales Zone- 
les. .

Crear comedores y lavanderías pú­
blicas con la participación coopera­
tiva del hombre y la mujer incenti­
vando todas las experiencias que ti-
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andan a la participación igualitaria 
en la reproducción social tanto a- 
foctiva como material.

Luchar por 1«>Jubilación dal ama 
da casa sin apartes con el 82 % dal 
salaria mínimo quedadndo comprendida 
el ama da casa que padece úna in­
capacidad total □ parcial y/o perma­
nente, cualquiera asa su edad.

Crisis en la familia
Las crisis de familia se producen 

por- factores económicos, sociales, 
culturales y personales.

La crisis socioeconómica actual, 
agravada por la falta de investiga­
ción de una deuda externa que no ha 
sido contraída por el pueblo produ­
cen además de hambre, desocupación y 
violencia, situaciones de desequili­
brio, angustia, tensiones en el ám- 
oito familiar, tanto en al caso en 
que la pareja sale a trabajar como' 
cuando uno sólo está sobrecargado 
por el doble trabajo.

La sociedad además, presiona a la 
mujer para que no partid ce del tra- ' 
bajo productivo y se dedique al cui­
dado exclusivo de la casa y de los

Al rio reconocerse el valor del 
trabajo del ama de casa, su no valo­
rización familiar y social se revi­
erte en la subestimación de la mujer 
que sa siente como mantenida primero 
por el padre y después por al sari.< 
do.

Al tener la mujer que salir a tra­
bajar y el hombre encargarse de la 
tarea doméstica se produce también 
una situación de crisis.

La sociedad condena moralmente a 
la mujer separada, la madre soltara, 
la mujer soltera de ciarte edad, la 
mujer que no tiene consigo a sus hi­
jos, a la muJar que por crecer como 
persona estudia y trabaja, a la mu­
jer que desempeña trabajos que son 
tradicionalmanta de hombrea, a la 
mujer militante de partidos políti­
cos.

La sociedad la haca sentir a la 
mujer como carga y culpa: al derecho 
al placer, no realizar las tareas 
hogareñas, no asumir toda la respon­
sabilidad del funcionamiento domés­
tico, etc.

La sociedad también condena que ha­
ya intercambio de fundones tradi — 
clónales entre el hombre y la mujer.

La crisis es producida en la fami- 
.lia por la no existencia de una edu­

cación sexual, por la idea de supe­
rioridad física e intalecuual del 
hombre. La toma de decisiones más 
importantes socialmente le compete 
siempre al hombre: decidir el tipo 
de educación para los hijos, el lu­
gar donde se radica la familia, si 
la mujer puede trabajar o no, etc.Lo 
protege en todo esto la ley civil y 
lo fomentan las creencias religiosas

Mujer cabeza de familia
Las mujeres debemos movilizarnos 

para concientizar a la sociedad toda 
a efectos de terminar con la condena 
moral y la marginación de la mujer 
sola (madre soltera o separada) ya 
que ésta es la única manera de ten­
der por la liberación de la mujer 
luchando por nuestros derechos. Es 
imorescindible atender a la protec­
ción integral de la mujer sola en lo 
legal, en lo social y en lo económi- 

^co.

Prooqnemas;
Crear organizaciones comunale? con 

la participación igualitaria de hom­
bres y mujeres para el cuidado de 

los niñas mientras la madre trabaja 
o estudia.

Creación de hogares para madres 
solas, donde se les de la oportuni­
dad de una salida laboral para su 
sustento propia y de sus hijoe, sin 
perder de vista su inserción en la 
sociedad global. Para todos los ca­
sos, independientemente da la auto- 
organización de las propias intere 
sadas, exigimos subsidios estatales 
que permitan el funcionamiento de 
hbgaTM teniendo en cuenta que ésta 
es un servicio social que debe ser 
tomada a cargo por el estado.

Que en los barrios que construya 
el estada se otorguen viviendas a ma 
dres cabeza de familia, a fin de-que 
puedan vivir en dignidad con sus hi­
jos.

La mujer cabeza de familia debe 
tener acceso a trabajos y remunera­
ciones dignas de acuerdo a las tare­
as que realice, evitando la discri­
minación sexual para la recepción y 
selección de cargos, que puedan lle­
gar a ocupar cargos jerárquicos.

Tenemos que asegurar las posibili­
dades de acceso a la justicia por 
parte de le mujer sola, en especial
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la perteneciente a los sectores más 
oprimidos para que puedan defender 
sus derechos.

Exijamos la reglamentaciónde la 
ley de Jardines Maternales Zonales. 
Para ello proponemos que al II Encu­
entro Nacional de Mujeres convoque a 
la realización de una campaña masiva 
a nivel nacional con la intervención 
de todos los partidos políticos, 
sindicatos y demás organizaciones 
regionales, zonales y barrieres, pa­
ra lograr esto.

Proponemos la emición de carta do­
cumento, telegramas, con petitorios 
dirigidos al presidente de la nación 
el día 3 de agosto de 1987.

Exijamos que la Secretaría de la 
Mujer tone a su cargo esta problaná- 
tica QUE LAS MUJERES CONOSCAMQ3 DI­
CHA REGLAMENTACION ANTES DE SER DIC­
TADA.

Legislación familiar
Como la mujer r»j tuvo, ni tiene 

participación en la elaboración de 
las leyes y na las conectamos en su 
totalidad, proponemos:

Hacer un estudia de la legislación 
vigente, de los derechos que nos be­

nefician y difundir mtsmas y 9„ 
cada Una de nosotras Wn wnté multi­
plicador ,

Exigir a le Secretaría fi* la Mujw 
la publicación y difusión p, U U 
gislación que no. prpt^p y Hpnefi- 
CX file

Proponemos a les organi?»eipnW 
mejores que presenten H0 proyecta 
concreto de;

1) Hool—ntooldn „ 
Maternales Zonales.

2) La ley de Jubilación del <»e (fe 
case singarte previ i

3) RrofceUn , l,
SSe

4) Creación de tribunales 0' faal-

5) Asistencia social . |.8
a. de desaparecidos, discepacitedos 
y ex-combatientes de Malviene.gs na- 
cesarlo que la mayoría de los 
broa de los tribunales de faalloe 
sean mujeres.

6) Ley de aborto,
Zi ? la & «Uircio.
a} Revisión de la ley de patria 

potestad y exigimos la patria potes­
tad indistinta.

9} Que los Institutos de Menores 
cumplan la función de reeducación y 
que na sean factores coadyuvantes de 
violencia.

10) Revisión y ampliación de las 
reglamentaciones carcelarias.

Proponemos:
Encuentros regionales intermedios 

a los encuentros nacionales.
Una red de comunicación y difusión 

que asegure nuestra continuidad en 
el trabajo*

Temarios más específicos y no tan 
amplio como el presente.

Que en’ los próximos encuentros se 
asegure la atención de los niños a 
cargo de los compañeros, amigos, de 
las participantes.

TALLER: MUJER Y SALUD

COORDINADORA :

Graciela Hautvenne

La existencia de un desarrollo so­
cial desigual y el predominio de un 
modelo médico positivista, organi- 
cista e individualista, ha llevado a 
ocultar que hay una estrecha rela­
ción entre las condiciones de vida y 
Las posibilidades da salud y ha lle­
vada a enmascarar que el proceso de 
salud-enfermedad-atención es un fe­
nómeno social, histórica y política­
mente condicionado, que produce e- 
factos desiguales según la identidad 
de clase, género, edad y etnia.

En el marco da esta concepción, el 
taller de Mujer y Salud ha puntuali­
zado los siguientes problemas:

Existe una gran desinformación de 
la mujer con respecto a su salud, 
debido al rol histórico doméstico y 
dentro de un marco de dasinformación 
general.

Existe una desvalorización y un 
maltrato a las pacientes que corra 
por dos niveles:

1) El de las jerarquías dentro de 
un sistema clasista donde el experto 
y/o experta es el que sabe de la o­
tra y la paciente es la que supues­
tamente no sabe.

2) Pasa por la opresión del géna-
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ro aiujar, y se repite el nivel Je - 
rárquico hombre-mujer en el cual, la 
mujer as subordinada y vista como 
Objeto y no como sujeto.

lucha por l® ssuparvivencía, 
también dificulta la percepción da 
le enfermedad y la preservación de 
la salud como una necesidad y un de­
recho que se puede ejercer en el mo­
mento y forma oportuna independien­
te del modelo de salud implementa- 
do« paro que se agrava dentro de es 
esquemas que no respetan las necesi­
dades popularas y en que juegan va­
riables sociales, culturales, eco- 

leas y políticas en forma conco­
mí tanta.

La ideología capitalista y patri­
arcal establece la equiparación en- 
ta-e ser mujer es igual a ser «adre. 
El equipo de salud y la sociedad en 

eral tienen internalizada esta 
concepción. a

En la condición de ama de casa e­
xisten situaciones objetivas (ais- 
amiento, rutina, pasividad, etc.) 

q.UB producen alteraciones en su pro- 
lÍLSaÍ^ y 80 18 dB SU a,Bdio 
Alar. Hay una notificación de la mu­
jer como agente de salud en al medio

familiar, que trasmite pautas ideo 
lógicas que enferman.

Existe una diferencia en la aten- 
clón médica según las clases socia­
les da las mujeres, pero ol maltrato 
es mayor en las clases mis carencia- 
das.

La mujer suele ser depositaría del 
ral de agente de salud en las polí­
ticas sanitarias de atención prima- 
ria‘ porque desde el rol que se le 
asigna socialmente, so entiende que 
debe ser la que se encargue da la 
aaluddrt gnié’^CLUv s St ls 
pecialmente se acentúa en los estra­
tos sociales más bajos.

Existe una dificultad do elegir 
libremente la maternidad por la ideo 
ología patriarcal incorporada y por 
razones socioeconómicas (falta de 
recursos para la concepción anti­
concepción y aborte ).

Por la imposibilidad económica y 
Por la falta de una legislación a _ 
favor del aborto, un alto porcentaje 
de mujeres sufren las consecuencias 
y mueren por aborto clandestino.

La ideología patriarcal dominante, 
las políticas demográficas vigentes 
y la falta de una política sanitaria 

que garantice y tenga en cuenta las 
necesidades populares, conduce a una 
manipulación del cuerpo de la mujer 
romo máquina reproductora.
_ El sistema propone formas represi­
vas de protección a la madre soltera 
adolescente, que suele pasar por la 
internación en institutos de menores 
que separan a la mujer de su medio 
social.

Salud Mental
Planteamos la necesidad de estar 

alertas frente a las distintas defi­
niciones de salud mental, puás cada 
una corresponde a una ideología de­
terminada. Existen definiciones de 
salud mental de las mujeres que sir­
ven a la finalidad de cumplir con 
los roles proscriptos por la ideolo­
gía dominante. De esto se desprende 
que en el nivel sicológico individu­
al, se expresa el nivel socioculto­
ral. Uno y otro están ligados. El 
ser humano es sn tanto es social.

Un óptimo nivel de salud mental 
incluye la actitud modificadora ha­
cia el medio social. La actitud crí­
tica es ya una actitud modificadora.

Las señales de alarma indicadora 
de trastornos emocionales no son re­

gistradas como tales. Esta dificul­
tad tiene que ver con una identidad 
femenina desarrollada alrededor de 
un eje básico: ser mujer es igual a 
ser madre sacrificada.

Es decir que la mujer es percibi­
da por los otros y se percibe a sí 
misma como alguien que debe sacrifi­
car su desarrollo en aras de los o­
tros. Por lo tanto el sufrimiento es 
considerado natural.

Esta identidad de género femenino 
se desarrolla en un contexto de va­
riables sicosociales , políticas y 
culturales correspondientes a un 
sistema de dominación de clases. En 
una sociedad profundamente afectada 
por la raoresión y el autoritarismo, 
el momento de desconcierto que gene­
ra pérdida de confianza en el futuro 
y seguridad en cuanta a un proyecto 
a desarrollar, es causa fundamental 
de trastornas sicológicos; que la 
sicología y las ciencias sociales 
deberán estudiar a fondo, conjunta­
mente con los distintos sectores y 
movimientos sociales preocupados por 
esta problemática.

Existe una problemática específi­
camente femenina, que debemos di fe-
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r3ociar de la problemática human- 
ns general. .

La ambivalencia que plantea la si­
tuación genérica de no casarse, no 
tener hijos, o tener hijos sin ca­
sarse también crea conflictos pro­
pios, familiares, sociales,que habré 
que superar a través de las genera­
ciones y de las luchas por conse­
guirlo.

Estamos proponiendo conocernos me­
jor nosotras mismas desde nosotros 
mismas. Es una forma de encontray 
soluciones a los conflictos sicoló­
gicos producidos por la opresión es­
pecífica para poder convivir con e- 
líos con manos angustia.

Las practicas terapéuticas están 
impregnadas de una ideología discri­
minatoria patriarcal. El terapeuta 
reafirma con su actuar esa ideología 
y ayuda a las mujeres a adaptarnos 
al rol tradicional. Otros modelos 
alternativos que se planteen ests 
problema tiene que ayudarnos a gene­
rar conciencia crítica acerca de as- 
to rol asignado que tenemos. Curar 
incluye concientizar.

Propuestas

ij Una política educativa que con­
temple las peculiaridades del ser 
mujer, sus necesidades, su probl«mi- 
tica y que posibilite la prevención 
de las enfermedades predominantes en 
la mujer.

Un sistema de salud integral igua­
litario, accesible a todos los 
tores de la población y satisfaga 
sus demandas,

2) Impleraentar una política cultu­
ral que promueva la visión de la mu­
jer integral, que rompa con los án­
delos estereotipados de conducta se- 
gén el sexo y la edad.

3}-Pro^nwios polítt^ta a asi tari a a 
que tengan que ver y sean coherentes 
con las necesidades de hmujer y la 
población.

4) Instrumentar los medios a tra­
vés de grupos intermedios da mujeres 
para un mejor conocimiento de su 
propio cuarpo y de su sexualidad 9 
enfermedades y modos de prevención.

5) Información e investigación de 
métodos anticonceptivos.

Legalización del aborto gratui” 
to a irrestricto.

7) Protección a la madre y a la 
infancia sin discriminación por edad 
y estado civil.

8) Creación de grupos de trabaja­
dores en salud con conciencia y co­
nocimiento de la opresión específica 
ae la mujer para introducir la pro­
blemática en las instituciones so­
ciales, actividades docentes , etc.

9) Legitimar el derecho de los pa­
cientas de interrogar a su terapeuta 
en base a la ideología qua sustenta.

10) Exigir el derecho a ser infor­
mados sobre su salud y sobre el tra­
tamiento que se le aplica.

TALLER: MUJER Y CULTURA.

COORDINADORAS:

Adriana Spila - Nora Gómez

Las mujeres integrantes del Taller 
de Cultura del II Encuentro Nacional 
de Mujeres, repudiamos públicamente 

la "Ley de Obediencia Debida", que 
atenta contra la democracia partici­
pa ti va y viola el Derecho Constitu­
cional de igualdad ante la ley.

Es nuestro tares en este momento 
desde las masas ds trabajo, propici­
ar la inserción de la mujer en to­
dos los •niveles de decisión. La 
construcción de la democracia y nu­
estra liberación como mujeres, sólo 
se logrará luchando junto al pueblo 
por la liberación nacional y una Pa­
tria Latinoamericana.

Este tallar ae abocó al debate de 
los dos primeros puntos del tema MU­
JER Y CULTURA, estos fueron:."Mode­
los Culturales. Análisis Crítico" y 
"La mujer como receptora y trasmiso- 
ro da pautas culturales".

A partir del análisis de un este­
reotipo general como "La Mujer, la 
que nutro", que condensa ds algún 
modo, la proyección social de una 
función biológica, fuimos manifes­
tando, a través de testimonios y vi­
vencias, como nos sentimos ante la 
imposición de ase estereotipo.

Así, a partir de lo vi vandal y 
particular, arribamos al concepto de
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estereotipa que se definid da aaa 
■anara: "Modelo establecido y norma- 
tizado a través de pautas cultúralas 
Qus 1® mujer, en tanto género, Ínter 
naliza, actúa y trasaite, consiente 
e inconcientemente* . Los estereoti­
pos conforman un aodo de ser mu - 
Jer y un aodo de ser varón que cada 
sociedad impone como modelo.

Los tamas involucrados sn sata 
problemática fueron organizados de 
la siguiente asnera:

A)Inventarlo do estereotipos.
9)Funcionalidad do estarsotipos. 
C)Como se refuerzan y trasmiten. 
0)Foraas de superación.

A) Inventario de estereotipos
El estereotipo que presenta el mo­

delo patriarcal como ideal para cada 
género incluiría los siguientes 
pectos:

Mujer 
Intuitiva 
Fiel.
Pasiva. 
Pudorosa. 
Incapaz de to-
«ar decisiones.

Varón 
Racional. 
Infiel. 
Activo. 
Daahinibioo. 
Decidido.

Frágil» débil. 
Afectiva. 
Dependíente y 
dasprotegida. 
Sufrida. 
Pacifista sin 
diserta!nación. 
Conciliadora. 
Rival de otras 
mujeres. 
Desinforaada^ 
Charlatana, tri­
vial, histérica.

Fuerte. 
Cerebral. 
Independiante y 
protector. 
Despreocupado. 
Agresivo.

Hace un culto 
de la amistad.
Informado. 
Equilibrado.

son contradicto­Los estereotipos
rios y paralizantes. Por ejemplo co­
existan categorías distintas que de­
ben cumplirse da acuerdo a una fun­
ción o a un momento datera!nacto: la 
mujer puede ser puta y/o recatada. 
Se la considera conciliadora, que 
busca en general la armonía pero se 
agrega que ce rival de otras mujeres

Parto del estereotipo es que la 
haterosexualidad es impuesta como 
normalidad.

Los estereotipos, si bien confor­
man un patrón cultural más o menos 
universal para todas las mujeres , 
verían de acuerda a las clases so­

ciales y los modelos son distintos 
según pertenezcan a culturas domi­
nante? o dependientes. Por ejemplo, 
de una obrera se espera fortaleza 
física y de une burguesa fragilidad; 
el modelo de belleza en los países 
dependientes generalmente responde a 
los cánones de las culturas dominan­
tes.

8) Funcionalidad de los estereotipos
Las mujeres , como personas de se­

gunda categoría, hemos sido remiti­
das a la asferg de lo privado. Sa­
limos de ese ámbito y transitar a 
la esfera de lo público, espacio re­
servada a los varones, resulta con­
tradictoria y la mayoría de las ve­
ces culposo.

Los riesgos que se corren ante la 
transgresión de estas normas impli­
can, a veces, hasta la vida. Ejem­
plos: las brujas de la Edad Media, 
las mujeres desaparecidas durante la 
dictadura que debieron soportar el 
ensañamiento, la tortura y la muerte 

El hombre ejerce el poder en todos 
loa planos y desde allí refuerza 
los estereotipas que más convienen 
al sistema cultural o social vigente.

De este modo, los estereotipos 
funcionan operativamente, sostenien­
do el modelo patriarcal al censurar, 
condenar y estigmatizar como anorma­
lidad las transgresiones, gratifi­
cando ilusoriamente a las mujeres 
que se ajustan a las imágenes propu­
estas como patrón.

La discriminación social, laboral, 
científica, de las mujeres que se sa 
len del marco fijado, funciona tam­
bién como reforzante del estereotipo 

C) Como se transmiten y reafirman
Los estereotipos se transmiten en 

forma directa o indirecta; por comi­
sión y por omisión; explícita □ im­
plícitamente; de manera sutil o con- 
cientemante.

El lenguaje, la educación formal, 
los medios de comunicación, el chis­
te irónico y agresivo, permanente­
mente están remitiendo a la mujer al 
molde tradicional.

La mujer está obligada continua­
mente a demostrar su pertenencia a 
su género a través da posturas físi­
cas, manifestaciones corporales y un 
usa determinado del espacio, que de­
be coincidir con una moral difaren- 
alada para hombres y mujeres.
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El estereotipo asigna valores dis­
tintos a la» categorías que se la 
impusieron a cada género: entre dé­
bil y fuerte, se valora lo fuertes 
entre afectiva y racional, es más 
positiva lo racional, etc .

La mujer también repite y reprocV- 
ca al estereotipo cuando educa a los 
hijos y a loa alumnos repitiendo sin 
cuestionar, estas pautas que le fue­
ron impuestas.

0) Formas de superación
El grupo consideró que a través de 

estos aspados da reflexión conjunta 
que posibilita el II Encuentro Naci­
onal de Mujeres se pueden debatir 
críticamente sstoe temas. Este deba­
ta permite el cueationamiento de los 
estereotipos y su desenmascaramiento 
para que recuperemos nuestra conci­
encia y redefinamos nuestra identi­
dad.

Por lo tanto, proponemos t
• Una reformulación de lo femeniro 

y de las pautas que lo conforman.
* Tareas de reflexión con padres y 

docentes sobre este problema.
. Impulsar a través de la formaci­

ón de cooperativas editoriales y de 
materiel audiovisual, la edición de 

tactos y videos que replanteen asta 
temática.

. Buscar formas alternativas den­
tro da cada actividad, lugar de tra­
bajo, etc., para denunciar el este 
reotipo y esclarecer este aspecto 
clave de la problemática de la mujer. 

Enviar las conclusiones de este 
Encuentro a instituciones relaciona­
das con la educación y la cultura, 
para apoyar el esclarecimiento y oí 
frecar recursos humanos para organi­
zar charlas, debatas y encuentros 
que se refieran a este aspecto.

Esta Mesa de Trabajo consideró que 
la atomización y desconexión de las 
mujeres y de las instituciones dedi­
cadas a su promoción también son 
formas de aislamiento que favorecen 
la permanencia del estereotipo, por 
les tanto se resolvió mantenerse en 
contacto a partir de la creación de 
una pequeña red que nos permita en­
viar y recibir información a cada u­
na de lea participantes sobre el te­
ma que hemos tratado.

Dentro de los modelos culturales, 
la mujer es en nuestra sociedad, el 
primer agente de socialización.

Las pautas culturales machis tas 
establecidas, se pu .
el hogar desde que los niños son pe­
queños: desde la elección dn lesa ju­
guetes hasta la propuesto del ... j 
jo solidario en la casa, entendiendo 
esto espacio como un lugar de todos, 
donde exista responsabilidad conjun­
ta.

Considerando la educación popular 
como un proceso autoeducativo qus 
parta de las necesidades reales de 
loa sectores populares y mediante la 
participación y organización , se 
propone una toma de condene! & ■co­
lectiva sobre la necesidad de trans­
formar las pequeñas realidades con 
el objetivo de transformar la reali­
dad.

Considerando que la educación po­
pular debe brindar posibilidades re­
ales de ingreso y permanencia y fo­
mentar cambias profundos en las la­
titudes y costumbres de la cultura 
dominante, creemos que la educación 
popular es uno de los cárnicos privi­
legiados para eliminar los estereo­
tipos y transformar las estructuras 
que laa mantienen vigente.

Para poeibilitar esta transforma­

ción os necesario tonar en cuenta la 
diversidad de culturas (rurales, ur­
banas, aborígenas, etc.) y sactoros 
sociales y las diferentes'carus que 
asuma si estereotipo en cada una da 
estas manifestaciones. Hevalorizar 
la^cultura indígena, implica también 
crear loe espacios para que la mujer 
indígena pueda expresar su problemá­
tica.

En Encuentros como este, uno de 
los medios qus no ha sido usado para 
perpetuar la discriminación de las 
mujeres, ha sido el sis toma educati­
vo formal, por eso lo analizamos en 
esta ámbito.

Muestro sistema educativo es ins­
trumento de un proyecto político li­
beral que refuerza el enciclopedismo 
el autoritarismo, el respeto por las 
jerarquías, que incita al individua­
lismo y a la competencia, que impone 
roles estereotipados a la mujer.

Paradójicamente, la mayoría de los 
docentes somos mujeres y mantenemos 
a veces, inconcientemente las pautas 
ds la cultura dominante ejerciendo 
la función de meras transmisoras de 
valores y culturas que nos discrimi­
nan y no como transformadoras da va-
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lores y culturas que nos identifi­
quen.

En los contenidos de los planas y 
programas vigentes, aparece la mujer 
desde los roles tradicionalss cum­
pliendo funciones pasivas, en tanto, 
se silencia la participación prota­
pó nica de miles de mujeres argenti­
nas que desde las rebeliones indíge­
nas pasando por las guerras de la 
independencia hasta nuestros días, 
luchamos en el campo político.

Dentro del ámbito universitario, 
si bien la cantidad de mujeres i re­
gresante es numeroso, la salida 
profesional está limitada y recorta­
da por la obligación implícita de a- 
sualr los roles de esposa y madre.

otra parte, pora tener acceso al 
ejercicio profesional se le exige 
sea doblemente capaz.

La mujer,, históricamente, ha ocu­
pado puestos de menor salario y me- 
ñor podar de decisión; en algunos 
campos como en el de la docencia, no 
se considera a sí misma como traba - 
Jadora, por lo tanto es bajo su ni­
vel de compromiso y participación en 
la actividad gremial.

Con respecto a la educación sexual

consideramos que debe ser tratada 
dentro del ámbito educativo forswi, 
como parte de un proyecto social am ­
plio que incluya grupos interdisc!-. 
plinarias y el protagonismo de todos 
lo» sectores do la comunidad, no 
quedando este tema en nanos de ins­
tituciones que perpetúan y realimso- 
tan la discriminación de la mujer.

La información sexual desdo la 
perspectiva exclusiva anatómico-bio 
lógica, hace hincapié en la función 
reproductora dejando de lado otros 
MPKtoa hay humáne y
la planificación familiar.

Propuestas Generales

-Que el II Encuentro Nacional de 
uJaros se pronuncie en contra de la I 

Ley de Obediencia Debida y que esto 
aparezca en el documento final en u- I 
na sola resolución general * y no es- I 
pacíficamente en cada uno de los ta 
llares, (si no hay consenso general I 
que aparezca en las resoluciones de I 
este tallar).

-Consideramos al I y II Encuentro I 
Nacional de Mujeres como espacio pa- I 
ra la reflexión y discusión de la 
□rabí emética de la mujer,donde to- I 

davía hemos necesitado demostrar que 
somos discriminadas y seguimos bus­
cando Justificaciones para empezar a 
formar el Movimiento de Mujeres. Por 
lo tanto, proponeros que el III En­
cuentro se disponga coa» un lugar 
pora discutir estrategias y tácticas 
concretas de organización del Movi­
miento de Mujeres Argentinas.

-Que se busquen puntos de coinci­
dencia amplios de distintos grupos y 
sectores que puedan aglutinarse, y 
que se trabaje específicamente .por 
un tiempo determinado detrás de ese 
objetivo general, a nivel Provincial 
y Nacional.

-Que se forme un Ente Coordinador 
que tenga representantes de distin­
tos grupos de mu jares, y «¿labore un 
modela de red de comunicación donde 
cada uno da los centros se comprome­
ta a informar a todos loa demás de 
sus ideas y actividades. Dicho Ente 
Coordinador, podría encargarse de 
nuclear, toda la información en un 
boletín y difundirla a todos los cen 
tros.

-En miras a la formación de esta 
red proponemos que se elabore duran­
te este Fnnuenir.ro. ur:s lista las 

instituciones que estuvieron presen­
tes y se publique en el documento 
final.

—Esto Ente tendría funciones de co 
ordinación y difusión pero no de de­
cisión.

-Crear espacios y fuentes de re­
cursos económicos para garantizar la 
participación de mujeres indígenos, 
campesinas y de sectores de bajos 
recursos en mi III Encuentro Nacio­
nal de Mujeres.

-Que se cree un taller específico 
da "Mujer y Medios de Comunicación" 
en el III Encuentro Nacional de Mu­
jeres.

En matarla da Educación propoinMos;

-fíavisar los planas y programas de 
estudios vigentes, tanta a nivel pra 
escolar, pri&ario, secundarlo y ter­
ciario. Garantizar la presencia de 
la mujer a través da la historia co­
mo protagonista.

-Revisar los textos escolares des­
de una posición critica con respecta 
a los estereotipas vigentes para la 
mujer en los diferentes sectores so­
ciales.
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-Impulsar la realización da Encu­
entros y Jornadas donde las docentes 
puedan debatir y cuestionar los con­
tenidos autoritarios y represivos 
para formular nuevas propuestas y 
contenidos que contemplen las nece­
sidades e intereses de la mujer y 
promuevan una sociedad no sexista 
donde no tenga cabida ninguna forma 
de opresión.

TALLER: MUJER, TRABAJO Y 
SINDICALIZACION.

COORDINADORA :

Marfa Elsa Nou

Trabajo del ama de casa

Doble Jornada
El ama de casa realiza un trabajo 

no reconocido ni remunerado. Se cal­
culan 34 hs, semanales de trabajo en 
el hoaar, contra 44 hs. semanales de 

trabajo remunerado. Se considera que 
representa el 35% del Protkicto Bruto 
Interno.

Si bien no constituye un trabaja 
productivo, recompone las fuarzes 
del trabajador que va al mercada la­
boral.

Se oculta el valor económico de 
de esta tarea. Si la mujer no reali­
zara este trabajo ¿ qué pasaría ?.

El sistema debería implementar una 
forma alternativa que ya no ssrf.-i 
gratuita.

Un porcentaje significativo de mu­
jeres, suman a esta taras la qu® 
realizan en al mercado laboral, so­
portando por lo tanto una doble ex­
plotación.

Los avances tecnológicos no han 
colaborado ©n aliviar esta tarea, 
dado que son inaccesibles, a la ma­
yoría de las mujeres, por un lado 
por sus elevados costos y por otro 
la resistencia de usarlos a partir 
da modelos culturales (no es "como 
se debe hacer*).

No se cumplen las leyes sacíales 
que sirven de algún apoyo al ama de 
casa.

Exigimos la roglaraentación Ge is 

ley ri).582 de Jaroinns Maternales 
Zonales y del art. 179 de la Ley de 
Contrato de Trabajo ( sobre Guarde­
rías).

Nn queremos que se institucionali­
ce el trabajo del ama de casa cor. 
salario, pero si la jubilación del 
ama de casa sin aporte. Los fondos 
a los 55 años de edad puedan salir 
de distintos recursos como por &> 
jemplo: impuestos a los latifundios 
improductivos.

Trabajo a destajo, marginal

y cuentapropista

La situación actual en el campo 
laboral analizada a continuación mu­
estran claramente que los proyectos 
de modernización del país no hicie­
ron más que agudizar la explotación 
de los trabajadores y aumentar la 
desocupación.

Aumento del trabajo a destajo , 
marginal cuentapropistas, con espe­
culación en la incorporación de mu­
jeres mayores y menores de edad, con 
total desprotección.

El trabajo a destajo constituye u­
na supar explotación y deterioro de 
la salud.

Este tipo de trabaja (fundamental­
mente el cuentapropista ) aísla a 
loa trabajadores y lea dificulta su 
organización.

Los medios da comunicación mues­
tran estos trabajos como buenos y 
deseables (en teleteatros).

Propuestas
Si bien somos concientea de un 

cambio del sistema económica social 
para una mejor distribución de la 
riqueza, para esta coyuntura histó­
rica proponemos: Fomentar e incenti­
var la formación de cooperativas de 
trabajo que nuclee a los trabajado­
res marginales.

Difusión en los medios de comuni­
cación de esta realidad oculta, y 
tergiversada hasta el momento.

Impulsar la creación de Registros 
de Trabajo de ese sector e partir de 
su organización que este sea el ám­
bito para la defensa de todos sus 
derechos.

Que las organizaciones del Estado 
ejerzan el control de este trabajo.

Realizar tareas tendientes a lo­
grar un apoyo real y efectivo de la 
CGT (Carta Documento Público).
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Trabajo Asalariado
Can la política económica del Plan 

Austral, se deterioró el valor ad- 
quialtivo del salarlo para los tra­
bajadores. Solamente con si esfuerza 
da ellos mismos, es que se sigue pa­
gando la Deuda Externa, la renta de 
la tierra y la exportación de bienes 
a precios más baratos que los inter­
nacionales. Y todavía seguimos sin 
saber quienes son los que contraje­
ron la deuda y pedimos que ss inves­
tigue. Esto contradice las promesas 
electorales del partido g bernante 
"nunca se pagará la deuda con al 
hambre dal pueblo". Los trabajadores 
la pagamos diariamente en cada Jor­
nada laboral. Esta política contlnu- 
ista, sigue la de la Dictadura Mili­
tar, se han reducido las fuentes da 
trabajo de modo significativo y con 
ello la clase asalariada se reduce 
en número y fuerza organizada.

El desmantelamiento de organismos 
públicos estatales, con la excusa , 
de la modernización y desburocratl- 
zación, va a suprimir gran cantidad 
de fuentes de trabajo desempeñados 
por mujeres, que quedarán desocupa­
das y lamentablemente descalificadas 

para otros trabajos. Nunca se capa­
citó para nada útil y productivo. Hay 
que combatir la burocracia, pero sa­
biendo que no la creamos los traba­
je dorso, nosotros sólo la padecemos 
y además nos descalifica Isba raiman­
te (somos llamados parásitos).

En . las empresas del estado, la 
privatización total o parcial, gene­
rará mayor desocupación y se des­
prenden de nuestro control empresas 
claves para la Nación, al pasar a 
propiedad de las multinacionales.

Esto fortalecerá las estructuras 
de dependencia que queramos trans­
formar. La no reactivación de la in­
dustria provoca una acentuada deso­
cupación y además no genera más em­
pleos las nuevas fuentes de asta ro­
ma (Tecnológica Industrial).

Propuestas de ;

Trabajo asalariado
1) - Exigir eréditos bancarios des­

tinados a la reactivación industrial.
2) - Participación de los trabaja­

dores en la política referida a la 
reorganización dal Estado, en planos 
y proyectos a ejecutar (EJ. partici­
pación de los Trabajadores de la E-

A medida qu trabaja-
perexplotacifin * .ltüBción de
dora, se ha ag donde es ma­
la mujer en gr ■ taxtilea> carne 
yoría: alimentad . evidante
P....0O. cuo„to . «l- .
«u discriminación e y la

■ rto., oo.“11“adX *
no consideración de lapro 
femenina ( día femenino, horas 
lactancia, etc.). combativi-

. Se destaca la do la indus-
dad las muje-
tria del pesca -af°ndarse de una 
res ^ani2’^3nal dBanudanda al pa- 
agresión P8^°™ . 8acéndol0 dB la 
trón en públiwY lucha8 de

desde 1^ en adelente,

SB conquista el oía . citaba
planilla. horM-lM . y al
a 1» o - “ 
pescado llegaba a de .ape­
na, no se pagaban las . 1Q de
re). Esto “^tituye un eJ«»P 
la lucha cotidiana de 1® »uj 

bajadora .

<75 en que
las

la familia Y ^“ndo perci' 
as le Pea® 81 generalmente sueldo Hj 

en.especie parte

, como guarderías, 
niños donde vayan a

-medios de cornu­
al levantamiento de 
ha causado la trage- 

nicación, se resiente

tr«O.Jador
d. .rr^O- “Xn.ll-

Trabajo^ry£2Í

-H.y no
trwu ’1U vert.<,.r. FuwM
brea . le han 
da luz.
-Trabaja

b.n sueldo, se 
-No tienen C 

sino que as le P0O8
d.l aalario. unQ d. iOB
_£! anelfab8*^ aCtBrlzs. La e- 

factores que 1 dificultase
ducación de loa i bBnefici-

OS sociales,--------------------.«van a tro­
lla var los i----
bajar.
-Al resentirse los 

nicación, como ' 
líneas férreas, 
dia de la comur

conseguir”trabajo 

—En el ----- - •

«• 
Xi.nt.clon- lo.

en estas pía trabaja­
da .alud son tremendos, xo. .
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lo» trabajadoras oomesdcos es una 
necesidad para adecuarlos a la rea­
lidad social del país.

A 30 anos de su dictado, 19S6, la 
situación que describe el decreto 
ley 326 es aplicable a su época, a 
1986 es otra la situación. Con de­
cir ésto ros referiaos a que antes,, 
se legislaba para domésticas cama a­
dentro, o con retiro luego da una 
Jornada de 8 a 9-lw. para ayudar al 
Mantenimiento de un hogar y aprove­
chando que sus hijos estén en la 
cuela -por falta de guarderías- ga­
nan unos pesos que ayuda a tener to­
do s losctfasla -dm.Todas estas 
Mujeres son trabajadores transitori­
as. No existe una legislación que le 
ampare, pero sin embargo efectúan 
trabajos domésticos, üe allí, la ne 
cesidad del encuadre da todas estas 
trabajadoras dentro de una reglamen­
tación general para el sector y la 
inclusión dentro del art. 1 y 2 
proyecto.

Asimismo es do justicia incluir 
dentro del citado proyecto a los que 
efectúan tareas de cuidado de enfer­
mas, ancianos, niños y conduzcan ve­
hículos siempre que lo hagan para el 

patrón y dentro del ámbito de una 
casa de familia o para una familia.

Do acuerdo con el nuevo art. 3 úl­
tima parto, se debe reglamentar la 
tarea de acuerdo a la edad, prevista 
por las leyes laborales de trabajo 
de menores.

Respecto al descanso deberé imple- 
mentarse las 8 ha. para cama adentro 
tendiendo al cumplimiento de la ley 
de contrato de trabajo.

Y consecuentemente el descanso y 
la libertad para utilizar las otras 
horas para disponer el trabajador de 
acuerdo a sus necesidades.

También es menester legislar «obre 
jubilación y salarios,siendo apli­
cable a este sector las leyes pro­
vinciales y nacionales al respecto. 
Sobre todo convenciones colectivas 
de trabajo y un régimen jubilatorio 
en donde se contemple tanto al do­
méstico nomo al transitorio.

Dada la necesidad de contemplar 
rápidamente estas situaciones propo­
nemos que el 1* de enero del próximo 
año ya esté en vigencia la nueva le­
gislación para llevar tranquilidad, 
estabilidad y mejoras para este sec­
tor tan postergado de trabajadores.
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I
La última semana as Julio se re­

clama el tratamiento de. los proyec­
tos de Ley, presentados al Congre­
so de la Nación, por el sindicato 
de Empleadas Domésticas de Córdoba.

Trabajo Profesional

Crear ámbitos de reflexión en la 
comunidad y especialmente dentro de 
las organizaciones correspondientes 
« las llamadas profesiones liberales 
a fin de t

1) - Incentivar la participación 
real y efectiva de la mujer en las 
organizaciones profesionales y fun­
damentalmente su inserción en loa 
ámbitos de conducción.» .

2) - Alentar el debate sobre la si­
tuación salarial de la mayoría de 
loa profesionales y partir de ellos, 
determinar las nuevas formas que hay 
que darse para lograr'la solución a 
las actuales necesidades.

3) - Debatir por disciplina el rol 
que le corresponde desarrollar a ca­
da profesión cuando el profesional 
se siente comprometido y al servicio 
de la comunidad.
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4J- Se analice la situación ds las 
mujeres profesionales que por ma­
ternidad y crianza de hijos debe in­
terrumpir su carrera y su capacita­
ción y no-§e reconoce este problema.

Dificultades y oportunidades en el 
mercado laboral "" *'"

La realidad económica reviste una 
fundamental importancia en cuanto a 
política y oportunidades de empleo . 
La experiencia ha demostrado cuán 
difícil resulta garantizar el dere­
cho da -lamujeren un pii de igual- 
dad con un marco de desmpleo crónico 
y creciente.

el 
la

A nivel de empleadores 
ció de una mayor costo en 
tación de la mujer o la 
vención respecto de t_- .__

_2_ineficiencia, frenan asimismo las 
posibilidades de ocupación.

Por lo tanto una de las pautas 
que se proponen contra la discrimi­
nación laboral de la mujer es refox'- 
zar, ampliar y hacer más explícito 
el contenido de las normas ants rtj H 
crtminatorias, ya que existen en la 
LCT(el art. 187, ley 20744 y el art 
172 ley 21297]de modo de impedir ruá 

Perjui- 
contra— 

falsa pre- 
su ausentismo

la discriminación en la práctica, 
convierta los postulados igualitari­
os de la ley, en meras formulaciones 
teóricas.

£-P^jP--i^22ón_a_la_ocupación de las 
mujeres

Incluir en la misma norma □ en o­
tra a crearse al efecto, la prohibi­
ción de discriminar a las mujeres en 
el ingreso ( violatorio de la garan­
tía de igualdad ante la ley ...art. 
16 y 17»de la Constitución Nacional) 
salvo en aquellas actividades, en 
que par razones de salud, esté ex­
presamente excluida la mujer(art.l76 
ley 21297 LCT que se refiera a las 
tareas Penosas, Peligrosas e Insalu­
bres).

Final
La Comisión ha debatido por oonsi- 

derarlo indispensable el tema de la 
Ley de Obediencia Debida, este ha 
sido su análisis:

La dictadura instrumentó la depen­
dencia mediante la represión da toda 
forma da oposición a su proyecto.Por 
eso la mayor cantidad de desapareci­

dos pertenecen a la clase trabajado- 
re. La mujer durante este régimen 
fue una de las principales victimas, 
por eso tenemos que ser conscientes 
y movilizarnos para rechazar las 
presiones militares que hoy buscan 
impunioaa a través de la Ley da □- 
bedianoia Debida.

No es con la conciliación como se 
detiene a los golpistas, sino con si 
castigo de los criminales y la trena 
formación de las FFAA en defensa de 
loa intereses nacionales y populares

El misto instalado por largos aíkjs 
da dictadura también es un factor 
que paraliza la lucha da las mujeres 
contra toda forma ds opresión y de­
pendencia.

Las mujeres estamos por la paz y 
la vida, pero no por una paz cobarde 
ni la ds los sepulcros, sino por una 
paz que sea fruto da las luchas con­
tra toda formatde explotación.

51



 CeDInCI                 CeDInCI

TALLER; MUJER Y VIOLENCIA.

COORDINADORA :

Silvia Pbrramont

La» participantes del taller estu­
vimos da acuerdo en una definición 
amplia de violencia, no sólo como 
sinónimo de violencia física sino 
como la privación de derecho.

Si bien cada individuo se ve afec­
tado por la violencia en difaren^ 
tes fonnas, la violencia no es un 
problema individual sino social.

Se trató la violencia doméstica 
como reflejo de la violencia social, 
el origen de ésta se encuentra en la 
cultura patriarcal y autoritaria y 
los medios que tiene la sociedad pa­
ra contrarrestarla se caractsrizan 
por ser permisivos, indiferentes y 
tolerantes especialmente en los sec­
tores más vulnerables de la socie­
dad: las mujeres, los niños y los 
ancianos. En este marco la violencia 
doméstica aparece Justiflfaca por 
pertenecer al mundo privado. La fa­

milia esta estructurada en forma au­
toritaria, donde prevalece la noble 
moral y en la cual el padre es el 
dueño de la esposa y de loa hijo» o­
valado por la ley. No sólo los gol­
pes son violencia también impedir el 
desarrollo de la mujer y los hijos, 
el autoritarismo y Bi maltrato en 
general.

La cultura patriarcal y autorita­
ria que refuerza la violencia hacia 
la mujer esta inserta en los conte­
nidos educativos que prepara de ma­
nera distinta al varón y » la muj ar 
reafirmando los roles tradicionales 
entre ellos, la actitud de sametiml-1 
ento "por amor" de la mujer al marl 
do y el núcleo familiar.

Tratamos específicamente el tema 
de la mujer golpeada buscando posi­
bles soluciones al problema.

Uno de loa grandes inconvenientes 
es la impotencia en la que se encu­
entra la mujer golpeada para romper 
el silencio, que la facilitatía mo­
dificar el vínculo opresor. Si bien 
al problema trasciende los diferen­
tes núcleos sociales, cada mujer vi­
ve la situación en forma distinta 
según viva en un medio rural, urbano 

o en zonas marginales.
Por los testimonios relatados en 

el taller, se vid en primera instan­
cia que es fundamental lograr que la 
mujer golpeada, en situación de ais­
lamiento, trabaje con otras mujeres 
en organizaciones solidarias que le 
permitan afirmar su autoestima, sean 
éstas: organizaciones intermedias ,
grupos de base, grupos de autaayuda, 
etc., que además le permitan tras­
cender el ámbito privado participan» 
do en el mundo público como protago­
nista.

Teniendo en cuenta la situación 
por laque a^arársa la mujer golpea- 
di nserta en una saciedad autori­
ce a en la que se encuentra aislada 
y con miedo a enfrentarla, la poca 
confianza en las instituciones como 
la Justicia y la policía que respon­
den a la ideología patriarcal domi­
nante y represiva, las participantes 
a este taller proponemos acciones 
permanentes a corto y largo plazo.

A corto plazo
Promover la denuncia en su sen­

tida más amplio para socializar bí. 
problema, su difusión para crear una 

mesror sensibilidad y conciencia en 
diferentes ámbitos.

Promover la formación de pruDOS de 
mujeres.que compartan y enfrentan la 
orobXsmftticfla■

Alargo plazo

Hacer llegar a los legisladores pro­
puestas para que sonsidaren debida­
mente este problema y elaboran las 
respuestas legislativas adecuadas.

Sensibilizar los medios de comuni­
cación para que difundan la proble­
mática de la mujer golpeada.

Transformar la educación discrimi­
natoria que se imparte a los educan­
dos en las escuelas. Consideramos 
que en las Instituciones de formaci­
ón del personal judicial y policial 
se deben incluir cursos de enseñanza 
sobre la problemática.

Propiciar la formación de comisa­
rías de la mujer con personal capa­
citado, que facilite los trámites a- 
d aovados para solucionar los proble­
mas de la mujer víctima de violencia
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Violencia ínstitucion-l

En un marco general de violencia 
institucionalizada, se puntualizaron 
las formas de opresión que ejarcsn 
las distintas instituciones:Familia, 
escuela, iglesia, justicie, pdjicía, 
salud. En las que encontramos ejem­
plos de violencia especifica basada 
en falsos presnpvestos sobre la con­
dición de la mujer. Como ejemplo te­
nemos el caso de las menores reclui­
das a las que se les adjudica una 
intrínsica malignidad; y el caso de 
las mujeres golpeadas que no pueden 
superar su situación y son estigma­
tizadas como masoquistas.

'Deducimos qu«' 00 obstante la ins­
tauración del estado de derecho si­
guen existiendo situaciones de impu­
nidad que nos proponemos revertir, 
esta valoraqL-ón surge de los testi­
monios expuestos en el taller.

Violación
El tema fue introducido en el ta­

ller por el testimonio de una compa­
ñera, lo que nos permitió abordarlo 
en forma directa.

No tañes la permisividad de la so­
ciedad can respecto al delito da vi­
olación qus tiende a avergonzar, hu­
millar y/o culpar a la víctima co­
mo provocadora del hecho, reservando 
la impunidad para al violador.Lo que 
se traduce en levedad de la legisla­
ción que castiga estos delitos sin 
tener en cuenta las consecuencias 
traumáticas para la mujer. Esto hace 
que la mujer lo asuma como un pro­
blema individual y ls reste impor­
tancia al hecho como problema social

En estas consideraciones incluimos 
la violación en al matrimonio que no 
está contemplada en el código penal.

Es te tema no pudo desarrollarse 
por falta de tiempo, fue reconocido 
como muy importante ya que constitu­
ye una forma extrema de opresión y 
explotación da la mujer.

La ideología patriarcal, dominante 
y represiva en escancie confina a la 
mujer al mundo privado negándole ca­
nales legales y sociales fluidos, 
que le permitan contrarrestar la si­
tuación de violencia institucionali­
zada de la que es víctima.

Por último el grupo taller propone 
qus se institucionalice el día 25 de 
noviembre como ■ QIA DE NO MAS VIO­
LENCIA CONTRA LA MUJER" adhiriéndo­
nos a la propuesta latinoamericana, 
con la consigna - UNION ES PREVEN­
CION ",

TALLER: MUJER, PARTICIPA­
CION Y ESTRUCTURAS DE PODER.

COORDINADORAS:

Ana Falu - Delia Spita

( Plenaria de cuatro talleres )

Las mujeres reunidas en los Tallt'- 
res de Participación y Estructuras 
de Poder analizamos:

1- La dificultad de las mujeres 
para la participación y la toma de 
decisiones en las estructuras de po­
der.

2— La necesidad de estrategias que 
vayan más allá de -lo intuitivo- que 

permitan revertir estas dificultades 
Las dificultades esenciales que se 
plantean son;

a) aislamiento da laa mujeres por 
razones de distancias geográficas, 
económicas,- y culturales! sobretodo 
al interior del país.

b) automarginación de las mujeres 
en lo social, gremial y político, 
que en general expresa "los miedos".

c) el sentimiento de culpa, por el 
rol materno y conyugal asignado so- 
cialmenta a las mujares.

d) exclusión«abierta o encubierta 
de las mujeres en las estructuras 
gremiales, partidarias. Dejar de ser 
"mucamas de comité".

e) dificultad para pasar de accio­
nes reivindicativas puntuales a la 
acción permanente. Especialmente en 
movimientos sociales, barrios y vi-

f) dificultad de vencer desconfié 
anzas frente a las mismas mujeres , 
enfrentando tabúes y estereotipos.

g) rechazos de le familia y la pa— 
reja a la participación de las muje­
res.

Esto responde al modelo cultural 
de dominación patriarcal. El modelo 
cultural se expresa no sólo en la
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familia sino también an la escuela 
y a través de los medios de comuni­
cación.

Esto implica dificultades formales 
a las cuales debemos agregar las di­
ficultadas de género y clase que se 
ven agudizadas en la situación de 
las mujeres en los sectores de meno­
res recursos.

Se planteó que el eje es el poder: 
¿ qué tipo de podar queremos ?¿có­
ma planteamos estrategias para acce­
der a la participación del poder?. 
Hay marcados obstáculos:

-El ideológico, que plantea esen­
cialmente dos ejes:el feminista y el 
clasista.

Se observa una disminución an la 
brecha de estas dos posiciones. Hay 
un aumento de conciencia de las muja 
res de ambas sectores,ya porque el 
feminismo ha entendido que las rei­
vindicaciones' femeninas están enmar 
cadas dentro de la realidad nacional 
ya porque "las políticas9, "gremio», 
las", etc.* comprendieron que no«se 
deba trabajar sobre las mujeres como 
"capital político9 sino que realmen­
te todas las mujeres estamos discri­
minadas en nuestra sociedad.

-4.a situación de dependencia eco— 
nómicacde las mujeres en general.

-"El tiempo" , definido tentóan 
concepto ideológico, de calidad y 
cantidad.

Se señaló la necesidad de acumula­
ción histórica da generar nuevas 
formas de participación.

Se habló del problema del poder 
como participación y como orataíto- 
nismo. Se ejemplificó con el caso de 
la participación en la reforma “de la 
constitución. Las mujeres no- sólo 
queremos participar an las propues­
tas sino también sor protagonistas 
en su implementación como constitu­
yentes.^ I I I

Se dió énfasis a la necesidad de 
impulsar la organización con dos e- 
Jas esenciales:

-generar conciencia 
de género.

-genarar formas de 
solidaridad.

Como síntesis de le discusión ar>- 
terior consideramos necesario seña­
lar en primer lugar los principios 
según los cueles orientaremos nuas- 
tra práctica*

Ello* son;-
l] La organización se -cons­

truye de abajo hacia arri— 
ba.

2} En todos los cosos debe 
hacerse a partir de las 
necesidades concretas de 

. las mujeres.
- 3>) Haciendo efectiva la uni­

dad en la acción.
4) Desarrollando la solidari­

dad entre las mujeres.
Como propuestas orga ni zaticos nos 

planteamos:
l)Lo necesidad de conformar una 

sscrs^^^adela mujer en tactos los 
ámbitos en que participemos ya se 
traten de centros vecinales, • coope - 
rativas, sindicaros, partidos poli - 
ticos, etc. En todos los niveles de 
acción dentro de cada uno de estas 
organismos instiruciones, tratando 
de que astas secretarías se integren 
a las estructuras de decisión (jun­
tas, consejos, comisiones directivas 
etc.)

2}En lo sindical específicamente, 
que se dinámico la secretaría de la 
mujer en la CGT y que esta se repro­
duzca en todos las asociaciones gre­

miales del país, nadáoslas, regio- 
n^Les, seccionales y de delegaciones 
l us las secretarías de la Mujer par­
ticipen con voz y vota en la Comi­
sión directiva de los gremios y que 
los actuales departamentos de la mu­
jer se transforman en Secretarías.

3}Que la participación de la mujer 
en estas diferentes propuestas de 
Secretarías no signifique la relega­
ción a este ámbito exclusivo de tra­
bajo. Queramos tener una estructura 
da la mujer en cada ámbito o insti­
tución para organizamos y defender 
nuestros derechos, No queremos ghe­
ttos de mujeres sino herramientas 
eficaces para poder ampliar nuestra 
participación en el conjunto. Que­
remos participar y actuar en todos 
los aspectos y en todos los instru­
mentos da decisión (cargos sindica­
les, políticos, directivos, etc. ).

4)En lo específicamente barrial, 
que cada uní» lleve el compromiso de 
extender la acción hacia las mujeres 
a partir de las organizaciones natu­
rales donde hoy está inserta por re­
ivindicaciones concretas ( centres 
vecinales, cooperativas, comunidades 
de bas?, sociedades de fomento, etc] 
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«
generando la inquietud para que se 
dan formas da organización qus 3ean 
realmente representativas a incenti­
vando la coordinación entre las zo­
nas donde se trabaja con reivindico- 
clones similares a incentivando y 
ampliando la participación femenina 
en esos organismos naturales dal 
trabajo barrial.

5) En lo específico de la acción en 
el seno de los partidos políticos 
buscar a partir de la organización, 
la inclusión de la mujer en los car­
gos electivos y partídarlos y apro­
vechar estos para que las mujeres 
nos organicemos. Generar el debate 
interno acerca de los mecanismos 
de participación y representatlvidag 
en* relación a la discriminación de 
la mujer. Que trabajemos en el seno 
de lera partidas de pertenencia a fin 
qpe las reivindibaciones de la mu' w 
jerfiguren en la plataforma de la 
próxima campana electoral, propio! - 
anao'encuentros de mujeres que ala­
baren propuestas y se vinculen can 
las estructuras y candidatos para 
delinear la campaña.

6) Que en todas las organizaciones 
tradicionales y no tradicioanles se 

incluya-una comí alón de derechos hu­
manos con participación en la es­
tructura directiva para plantear loa 
derechos que abarcan a todo el' pue­
blo en su conjunta (vida, salud, vi­
vienda, educación, etc.}. En lo aspe 
cífico gremial que ss dinámica la 
Secretaría de Derechos Humanos de la 
CGT y que esa estructura se repro­
duzca en todas las asociaciones gre­
miales del país nocionales, regiona 
les, seccionales y delegaciones.

7) ñeconocer en la mujer el derecho 
al acceso a un habitat digno a tra­
vés de políticas adecuadas para el o 
torgamienta de oréditos o siateotas 
para la obtención da tierras, vivi­
endas y la provisión dal aquí pacien­
to correspondí anta en salud, educa­
ción y recreación.

8) Consideramas que la sugerencia 
da formar hoy una Federación de Mu­
jeres o un Consejo de los Derechas 
de la Mujer, son deseables pero en­
tendemos que debamos avanzar en or­
ganizamos desde estructuras inter­
medias ligadas a la realidad en que 
estamos actuando y no por medio de 
superestructuras que dado el actual 
nivel de desarrollo dal movimiento 

de mujeres serán no representativas 
dal conjunto y generarán disputas de 
poder. Con este criterio y basándo­
nos en la construcción de abajo ha­
cia arriba y de unidad en la acción 
proponemos:

a) La continuación de la Comisión 
Promotora del IX Encuentro hasta el 
próximo Encuentro para garantizar la 
realización da tareas pendientes.

b) Que se mantengan o constituyan 
comisiones de apoyo al IH Encuentro 
en las distintas localidades, dis- 
trictos o provincias.

c| Que se realicen encuentros lo­
cales, provinciales y regionales so­
bre la base de lo realizado en el I 
y XX Encuentro N^onlyquesus 
conclusiones se vuelquen en los pró­
ximos encuentros nacionales.

d) Que se mantengan los encuentros 
nacionales anuales, en la misma fe»* 
cha.

a) Apoyar todas las agrupaciones 
intermedias donde confluyan esfuer­
zos de distintos sectores u organi­
zaciones de mujeres.

f) Comenzar a generar una red da 
intercambio o información que nos 
garantice una organización no buro­

crática, donde los lazos horizonta­
les sean estimulados. Para ello pro­
ponemos que la actual C.P. se com 
prometa a publicar un listado de las 
concurrentes con sus direcciones. A— 
sí como un listado de los núcleos, 
agrupaciones u organizaciones con 
sus características y direcciones.
’Se propone el inicio de una red de 

comunicación basada en un boletín 
bimestral informativo, a cargo de 
las Comisionas Promotoras hasta el 
IIX Encuentro.

gj Proponer a la Subsecretaría da 
la Mujer, a nivel nacional, que pro­
mueva al decreta de interés nacional 
a los Encuentros Nacionales de Muje­
res para obtener los beneficios de­
rivados de tales decretos.

h) Qua en próximos encuent.os pue­
dan participar más mujeres y que pea 
participación! se vea facilitada re­
solviendo la difusión masiva de este 
Encuentro así como los problemas de 
alojamiento y que se garantice el 
funcionamiento adecuado de atención 
integral a los niños de los. pujaras 
asistentes al misma.

9)Greación  de estructuras organi­
zativas ( comisiones, grupos, etc.)
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que coordinadas entra si toman el te 
ma de la reforma constitucional con 
respecto a los derechos de la mujer 
sobre la base de la decíaración de 
las Naciones Unidas contra toda for­
ma de discriminación sobre la mujer 
ratificada por la Ley 23179 por núes 
tro país. Crear canales de comunica 
ción que garanticen acciones comu­
nes para que loa proyectos que redac 
tamos tengan acogida. Los mecanismos 
que utilizaremos son varios:

a) Que las mujeres empapadas en 
esta problemática lo impulsen en sus 
partidos mediante debates, encuerv- 
tros, etc.

b) Que impulsemos la elección del 
mayor número da convencionales muje­
res.

c) Que todas las organizaciones de 
mujeres participemos en la elabora­
ción de propuestas y que nos movili­
cemos de conjunto para acompañarlas 
al ser presentadas.

10)Para  avanzar an la unidad y la 
acción, proponemos la realización de 
una campaña nacional $Pbre la regla­
mentación de la Ley da Jardines Ma­
tar nalss;zonales a realizarse duran­
te los mesas da agosta, setiembre y 

octubre con participación descentra­
lizada y buscando la coordinación 
posible a travos de las estructuras 
ye existentes en las localidades, de­
partamentos o provincias, con accio­
nes lo más masivas posibles. Al mis­
mo tiempo discutir los ejes de pró­
ximas campañas de difusión, como por 
ejemplo sobre la ley de matrimonio 
civil o la jubilación del ama da 
casa (en este caso como sugerencia 
de dos de los cuatro tallares en que 
se subdivldió).

Realizar jornadas puntuales acor­
dadas a nivel nacioanl como por ej.: 
el 8 de marzo ( día internacional de 
la mujer y al 25 de noviembre, día 
contra todos loa tipos de violencia 
que se ejercen contra la mujer).

11) Crear comisionas sobre tanas 
específicas para el intercambio, s- 
porte s información, tales como; mu­
jer y habitat , mujer y salud, educe
.ción popular, trabajo barrial, par­
tidos políticos, etc.

12) Una forma de afirmar nuestra 1- 
dentidad como mujeres y la necesioad 
ds incentivar nuestra participación 
en los problemas nacionales funda­
mentales 63 hacer oír nuestra voz y

t@per posiciones sobra un tema que 
nos toca en todos los ámbitos de nu­
estra vida cotidiana, la "Ley de Qba 
diancla Debida". Expresamos nuestro 
repudio a la sanción de dicha ley y 
a toda aquella que apunte a un pro­
yecto de amnistía directa o encubi­
erta porque es inconstitucional, a­
tenta contra la democracia y la Jus­
ticia y constituye una violación a 
los principios áticos políticos del 
estado y pone nuevamente en peligro 
la vida de todes nosotras, de nues­
tros compañeros e hija» y da la so- 
Cieded en su conjunto. Exigimos la 
investigación exhaustiva y el juicio 
y castigo a todos los culpables. El 
oueblo tiene 'numerosos recursos para 
defender la democracia: la organiza­
ción gremial, la movilización popu­
lar y la Constitución. Nos pronunci­
amos en apoyo al sistema democrática 
y declaramos nuestro permanente es­
tado de alerta y movilización contra 
todo intento golpista. Como despa­
cho en minoría se planteó la sigui­
ente redacción: apoyo al sistema 
constitucional y permanente estada 
de alerta y movilización contra todo 
intento golpista. Una mujer partici­

pante manifestó su disidencia con 
esta posición fundamentando que: la 
Le« de Obediencia Debida no es una 
aiwlstfa y es consecuente con el 
programa del partida de gobierno que 
incluye niveles de responsabilidad.

13)Can  respecto al poder económica 
una mesa del tallar consideró que 
los problemas de discriminación de 
la mujer se ven agudizados por el 
carácter dependiente de nuestro país 
que provoca carencias de fuentes de 
trabajo, falta de vivienda, insufi­
ciencia en la atención de la salud, 
la educación y las oportunidades la­
borales, las cuales afectan fundasen 
talmente a los sectores mayoritarlos 
de la población y de una manera es­
pecial a las mujeres. Nos pronun­
ciamos contra el pago de la inmoral 
deuda externa, como instrumento co­
ercitivo en el cual se visualiza con 
mayor claridad nuestra situación de 
dependencia,considerando que el Con­
greso Nacional debe asumir su rol 
histórico constitucional estableci­
endo' claramente la diferencia entre 
deuda legítima e ilegítima y resol­
viendo sobre la base del respeto a 
la independencia económica del país 
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y 1® soberanía popular» El otro fac­
tor cúsante de la crisis, es el 
problema estructural de la tenencia 
de la tierra y del capital financie­
ro en manos de grupos minoritarios.

Por problema da tiempo las otras 
mesas no alcanzaron a pronunciarse 
sobre este tema. .

14)Con respecto a las Fuerzas Ar­
madas, un taller se pronunció y los 
otros no alcanzaron a tacar el tema. 
Denunciamos a las Fuerzas Armadas 
por su estructura y orientación ba­
sadas an el autoritarismo hacia el 
conjunto social impulsaron una clara 
política de discriminación contra la 
mujer que se expresó en el agravami­
ento de su postergación social , en 
el reforzamiento de los roles tradi­
cionales y en las características 
específicas da la violencia ejercida 
contra la mujer durante la dictadura 
militar (violaciones, tormentos, se­
cuestros, entrega de niños, aberra­
ciones sexuales) por eso propiciamos 
la democratización de las Fuerzas 
Armadas sobra 1® baso de:

a) La supresión de la doctrina de 
la "seguridad nacional" como funde 
mentó del accionar militar.

b) La dependencia de los institu­
tos militares al control del minis­
terio de educación.

c) El control da la relación entre 
Fuerzas Armadas y grupos económicos.

d) El total acatamiento a las dis­
posiciones del poder político insti­
tucional y constitucional emanado de 
la decisión popular.

15)Dos  talleres se pronunciaron 
respecto da la situación da la Igle­
sia Católica Homana: denunciamos la 
relación entre la mayoría de la Je­
rarquía eclesiástica y los grupos de 
poder existentes en la Argentina.Co- 
mo instrumento de poder la Iglesia 
prestó los argumento? teológicos de 
la represión. Uno da ellos agregó: 
Nos pronunciamos en contra del sos— 
temimiento económico de la actividad 
eclesiástica por parta .del estado y 
en consecuencia por la separación 
entre Iglesia y Estado en la próxima 
reforma conatituciQanPl. Dos talla­
res plantearon: Denunciamos los con­
tenidos discriminatorios que refuer­
zan ios roles tradicionales y nos 
pronunciamos por una acción movili- 
zadora que permita la integración da 
la problemática de la mujer en los 

contenidos de trabajo de la base so­
cial de la Iglesia.

16)En  conocimiento de la problemá­
tica de las villas Alberti, villa 
Tranquila y Barrio Elena, las inte­
grantes de este taller proponen al 
plenario un voto de apoyo a las rei­
vindicaciones que estas poblaciones 
llevan a cabo ante las autoridades y 
conoratamente avaler con nuestra 
firma el proyecto de ley de expropi­
aciones D. 435/85/86/07 presentado 
en el Congreso de la Provincia de 
Buenos Aires.

17)Como acciones efectivas de so­
lidaridad latinoamericana proponemos 
sacar un voto de apoyo c la Comisión 
Nacional pro referendum contra la 
amnistía que recolecta firmas para 
que con el 25 % del padrón pueda vo­
tarse la derogación de la ley da 
amnistía a los militares uruguayas 
que actuaron en el terrorismo de es­
tado durante la Dictadura.

Asimismo nos solidarizamos con las 
propuestas de las mujeres da Chile 
Democrático referidas al repudio de 
este II Encuentro Nacional de Mujer 
a la política represiva del gobierno 
chileno en las psrsonas: Mírala Sal- 

tra y Julieta Campusiano confinadas 
en Chile, así como la situación de 
las compañeras chilenas detenidas, 
auspiciando la tarea de apadrinar 
por parte de las organizaciones de 
mujeres a las presas en los diferen­
tes' penales, repudiando a la dicta­
dura militar y a todas las mujeres 
del mundo que sufran situaciones de 
prisión y tortura por sus ideolo­
gías.

TALLER: MUJER. CIENCIA Y 
TECNOLOGIA.

COORDINADORAS:

Carlota Carriazo

La escasa asistencia a este taller 
con respecta a los demás es una ex­
presión de la proporción en que las 
mujeres nos insertamos dentro de es­
te ámbito específico y las dificul­
tades que tenemos pare insertarnos
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en'estos temas. Esta realidad devie­
ne, entre otres cosas, de un modelo 
cultural que ha creado estereotipos 
masculinos y femeninos. De estos 
surge una imagen de la mujer funda­
mentalmente dedicada a tareas hoga­
reñas o profesiones especiales que 
parecieron demostrar un talento casi 
exclusivo par*! la educación y el 
cuidado de las personas. Esto se ma­
nifieste en la mayoritaria inclina­
ción de la mujer en la elección de 
actividades y profesiones relacio­
nadas con estos roles.Aún en el caso 
de las mujeres que se desarrollan en 
la ciencia y la técnica se encuen­
tren conque su formación está regida 
por patrones ideados y propuestos 
por hombres. Por ejemplo las arqui­
tectos al replantearse el ejercicio 
de su profesión desde el lugar de 
construcción de un proyecto propio 
ven que las necesidades especificas 
de las mujeres no están presentes ni 
en el diseño de las viviendas ni en 
la planificación de los servicios 
comunitarios de los barrios, a pesar 
de ser ellas las usuarias fundamen­
tales. El enfoque anteriormente ex­
presado se promueve desde el ámbito 

escolar, ios medios de comunicación 
y las concepciones religiosas.

Este problemática está vinculada 
con les características de nuestro 
país que mantiene una estructura ta­
co nómica y política dependiente, por 
lo tanto, el espectro presente y fu­
turo de orientación y posibilidades 
de desarrollo en casi todas las ra­
mas de le Ciencia y Tecnología está 
determinado y condicionado por las 
necesidades de crecimiento de los 
monopolios de los países con los que 
mantenemos dicha dependencia.

Sabíamos que la incorporación de 
tecnología de punta de manera indis­
criminada profundiza la dependencia 
y la dificultad cada vez mayor, de 
cortar con la misma. Esto nos lleva 
a replantear, entonces, los objeti­
vos, del desarrollo tecnológico en un 
país como el nuestro, que considera­
mos, no debe surgir de modelos forá­
neos siro a partir de nuestras nece­
sidades, posibilidades y convenien­
cias.

Esta propuesta debe resolverse en 
un marco de integración con los paí­
ses del área latinoamericana. Pues 
debemos tener en claro que le tecno- 

logia es hoy, principalmente un ele­
mento de poder y dominación en las 
relaciones internacionales.

Por otra parte, les limitaciones 
pare encarar investigaciones cientí­
ficas en nuestro país, no son 6ólo 
presupuestarias, sino que tienen que 
ver con los intereses de quienes 
controlan el aparato productivo. En 
muchos casos, corno por ejemplo, como 
el dB la biotecnología, los costos 
de investigación requeridos no son 
significativos y no obstante no se 
concretan.

Este panorama, entonces, reduce en 
general las oportunidades para quie­
nes quieran incursionar en el campo 
de le ciencia y de la tecnología,, 
en particular para las mujeres al su 
marse a las pautas culturales y es-

• tereotipoo antes comentados.
¿Materrddad o ciencia?. Cuando una 

profesional mujer tiene hijos se 
plantea, inevitablemente, una dis­
yuntiva que parece ser excluyante, 
entre su rol de madre y su crecimi­
ento profesional.

Esta aparente opción proviene del 
tradicional reparto de roles dentro 
del núcleo familiar que agudiza las 

desventajas comparativas con al hcma- 
bre cus puede continuar capacitándo­
se sin necesidad da elegir alterna­
tivamente.
Propuestas:

Para poder romper con los estereo­
tipos, sobre lo que ss femenino y/o 
masculino, debemos trabajar desde la 
primera infancia en :

-Dar a nuestros hijos la libertad 
de juegos, pemitiéndoles el Ínter»* 
cambio y experimentación de los dis­
tintos roles.

-Facilitarles la expresión de sus 
sentimientos de amor, terqura, llan­
to.

-Hacer lugar al padre para que in­
tervenga en el cuidado, juego y edu­
cación de ellos. •

-Hacer que las obligaciones y res­
ponsabilidades del hogar sean asumi­
das par todos sus integrantes.

-Por todo esto pedimos al Ministe­
rio de Educación, la reforna de los 
libros y programas de enseñanza pare 
eliminar todo concepto estereotipada 
de los roles masculino y femenino. 

Esto haría que al tratar el problema 
específico se las profesionales, la 
mujer aparezca naturalmente relacio—
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nada a la ciencia y técnica así cAno 
a las otra* tareas que tradiciodQl- 
mente desempañó.

«■Realizar charlas en los colegias 
primarios y secundarios, sobre las 
causas de por qué las mujeres van 
hay todavía en menor proporción a 
las escuelas técnicas y no accedan 
al conocimiento científico y técnico 
en general.

-Un aporte de las mujeres cientí­
ficas y técnicas, que nos sentimos 
responsables de la preservación de 
la vida, es trabajar en la conserva­
ción y aprovechamiento de Ion recur­
sos naturales y el uso de tecnología 
apropiada y energía renovable como 
le solar, la cólica, y biogas, que 
no son contaminantes y que pueden 
mejorar las condiciones de vida do 
los sectores más pobres.

Todas estas propuestas son viables 
en una sociedad basada en la liber­
tad y la Justicia, tanto para hom­
bres como para mujeres.

Por esto repudiamos legislaciones 
tales como la del punto final y la 
ley de obediencia debida, exigiendo 
Juicio y castigo a los culpables del 
Genocidio.
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Este taller se formó el día domingo 24, ante la necesidad de inter­
cambiar experiencias concretas de trabajo con mujeres en el barrio. Par­
ticiparon comparteras de La Matanza, Quilmas, La Boca, Rouario, 
Córdoba, La Rioja, San Juan,, Dock Sur, La Plata. . ¡ u

i 35 necesidades específicas de nuestro trabajo en ios barí ios ha­
ce que además de la discusión sobre la participación general de la mu­
jer, necesitemos elaborar instrumentos c formas concretas que nos per­
mitan desarrollar esas tareas. , . „ .1

De acuerdo a ese intercambio de experiencias llegamos a las si 
guiantes conclusiones: . , ,Mas allá de los matices y diferencias regionales, la situación 
actual de los barrios se caracteriza porque el tema de la mujer no sur- 
ae por sí solo debido a la situación económica y social que nos aqueja 
(desocupación, vivienda, salud, educación, etc). Es decir, P™'
blemaesptiíficodeij mujer por sí solo no es convocante. Pensa'"®8 
esto se debe por un lado a esa situación económica social y por otro 
debido a la desvalorización que hacemos de nosotras mismas que ,nos 
va siempre a anteponer los problemas generales a nuestros propios pro 
blemas como mujeres. . ...

Sin embargo, cuando se impulsa un trabajo concreto, ya sea a par 
tir de las mujeres más activas del barrio o con el apoyo y acompaña­
miento de comparteras que no pertenecen al barrio, pero¡que 
se comprometen con esa realidad y sus necesidades, se logra la partid 

PaCiÓnA^-sdL^emsU^Smostrado que cuando S. -paneras que ™> 

pertenecen al barrio fallan en su actitud de humildad y en el 
conocimiento de los valores culturales y de ,a tribal soA
creyendo que vienen a enseñar y a imponer línea de «be jo, son 
rechazadas y fracasan en su intento. Nosotras pensamos que debe haber 

un mutuo aprendizaje ya que:
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debemos partir de 
nifica adecuar horarios, lenguaje, 
marido y sus I "

Si bien esto
rrlal

i En el trebejo berrlel se puede pertlr de les nece’lc“jír de 
sentidas y lue¿o Introducir el teme de les mujeres a psrW° de 
“ tome de conciencie del rol de le mujer pare lleger e secones 

rClceSb^nCrselaréscaton como positivos algunos experiencias de 

t;XuX de eTuyerdoena Tas "nSesidade. de la comunidad, esos 

□ruóos se diluyen o no crecen» •*
un^efe^^^^itTpiiwtor^y**"*a,*~ 

da el grupo de reflexión.

lado pensamos que para lograr una ^S^EsTsíq- 
la situación real de las mujeres argentinas. JEsto slg 

horarios, lenguaje, tener en cuenta la “n ¿
h,i“- eSTZy SaX^* « cíe ba­

rrial, pensamos qóe estos problemas están presentes en todo, los sec­

tores: T ditte.; y^x’Xrr;* x*
XX X-eVS¿end^
Las mujeres de los barrios nos j •< ensamo$ que las mujeres
«nación propia, de la familia ,a, ^p^eslón de este sistema injusto
libramos dos luchas: una, contr fLmn muieres. También se discu­
y otra, contra la opresión que «-«mos°"° "X de algunos sectores, 
tló cómo el uso y manoseo de os barrios por J, |a Ccnstruc-
obstaculizan la participación. La a,te™*^ t e qarantice el poder de
clón de formas organizativas donde realmente se garanz r
decisión.
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en eSteeSTali^OSn^m%.mU> AOS1Ít,VO 61 hecho de que habernos encontrado 
’ S perm,t'0 ,a comunicación entre trabajos similares

PROPONEMOS?” que "°S una conexión eféiti”.'

1) Buscar formas de organización en los futuros Encuentros de 
^m°ninUe P*™*18,,a Participación de los sectores popuiaíes.' Por 
ejemplo. usar un lenguaje claro, organizar guarderías buscar las 
formas de resolver las cuestiones económicas, etc ®
A!bfrtia,v y?ii?a n movilÍ28ciónl de barrios de La Matanza, Villa 
rra? Y E ena en su ,ucha P°r ,a expropiación de las tie-

3) Como mujeres de ios barrios nos pronunciamos contra la lev de 
X °ebida y ‘°da f0™a de amnistfa encubierta, y pL/ út

x%e:rx%^ono9a5nrxn^3 uen„a ^Pr.c:.T- 

tuX^ctuVerdader° de“-leD>ainO dd d. Id d|-

. a

SI tas mujeres
Í^XataT sbrw? en “rU' ¿T e^

ción^restring'ldos* .CT ?or un? heterosexuaiidad soezmente obbgeta- 

r ________________alternativas de sexualidad como ell_tesbia-

nismo,"que supone un erotismo ’so^meñte" a”' uA'^acto genital,

un modo e vi t al dificultad para una I—

--Hínrj —
el juego

Surqieron R-puestas, — -

libre elección sexual y 

no era un sustituto a una ma- 
contestó que era una e^ció" 
lesbianas entra lamentablemente

de las relaciones de poder.

Conclusiones del Taller sobre Lesbianismo. 
COORDINADORA: Zulema Hernández.

Empezamos planteando que nuestra sexualidad es un tema 
¡UendZenouí tai un ^ Encuentro de mujeres y que no p^de Sr olvido 

3?.dIJO qu® ,las mujeres no estamos acostumbradas a hablar de nuestra 
vida sexual (aunque muchas veces es muy insatisfactoria). Las relaciones 
sexuales heterosexuales suelen ser insatisfactorias porque la mujer 
preparada (ya que es lo natural) para proporcionar placer al macho nÁ 
reinvidica su propio derecho al placer. P Ch°' n°

U
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ACTO DE CLAUSURA

PALABRAS PRONUNCIADAS POR 
ADRIANA SPILA

Oiscenso de Cierre

Hamos cerrado una nueva etapa del 
camino que Juntas empezamos a tran­
sitar a partir de nuestro primer en­
cuentro, pero también abrimos con 
más fuerza y empuje, can más clari­
dad en nuestros objetivos, la senda 
de este ancho y largo camino que re­
corremos.

Fueron muchos los obstáculos que 
encontramos en la realización de es­
ta U Encuentro, obstáculos que fun­
damentalmente se producen cuando las 
mujeres nos . decidimos a llevar ade­
lante con compromiso y decisión ta­
reas de esta complejidad en el marco 
de los principios ds autonomía y au­
togestión.

Tratamos de cumplir con las propu­
estas que eran, lograr la más amplia 

trato da de aquellas que sufren con 
mayor pesa los mecanismos de opresi­
ón de esta sociedad Injusta, que co­
mo decíamos an nuestra convocatoria 
se expresa en un país dependiente y 
atrasado, cruzado por múltiplas con­
tradicciones, presentas an lo econó­
mico, lo político, lo sociocultural 
y en todos loa aspectos de la vida 
cotidiana y social como nuestros 
problemas de educación, da falta - ds 
trej^DiÁ^^^C procarioa, da 
salud y en todos los postergados.In­
justicias que encuentran también ’ su 
origen en loa mecanismos ds la soci­
edad patriarcal que sufrimos en nu­
estra vida cotidiana a través dal 
autoritarismo individual e institu­
cional, la violencia doméstica y se­
xual, la discriminación de roles, 
los mitos, los tabúes y los estereo­
tipos.

Hemos podida expresar los proble­
mas que nos unifican y las diferen­
cias que ñus separan , pero más allá 
de esto, hemos encontrado y sentido 
como propio este espacio de reflexi­
ón y búsqueda.

Por eso no sacamos conclusiones 

confusión típica del accionar ma- 
chista y porque tenemos plena conci­
encia que las mayorías no están pre­
sentes aún.

Hemos también, recuperada en este 
encuentro, la palabra tantas veces 
negada enfrentando las dificultades 
para encontrar aquellos que expresa­
ran nuestra emosión, nuestros senti­
mientos y nuestro pensamiento, 'la 
palabra que nos uniera, que nos ex­
presara a todas, no 1® palabra Po­
der, no la palabra Autoritarismo, 
no la palabra Impaciente.
” Hemos también, podido superar el 
silencio que nos niega y encontrar 
al silencia que nos expresa primero 
MttiwJC, P¡D tarnbiénCo mi­
litantes, trabajadoras, amas de ca­
sa, jóvenes, adolescentes y en fin 
coma mujeres que samas.

Las conclusiones y propuestas de 
cada taller son sin duda la síntesis 
de todo esto, que no es síntesis a­
cabada y tendremos que ir constru­
yéndola en el esfuerzo organizado.

Hemos encontrado vasos comunicati­
vos interna y externamente hemos 
realizado avances que se reflejan en 
el programa de acción que sale de 

este encuentra.
Tareas concretas y con el compro­

miso solidario y formal de cada una 
de nosotras de impulsarlas en la 
práctica como única garantía de a­
vanzar en el camino de la transfor­
mación. que nos proponemos.

Reconocemos que na pudimos brin­
darles a muchas de ustedes las con­
diciones más apropiadas para un me­
jor desempeño ds vuestras tareas, 
paro también somos concientas de que 
estas carencias tienen su origen en 
la debilidad de nuestras organizaci­
ones y las faltas de prácticas parx 
ticipativas y an nuestro incipiente 
tomar de conciencia de la necesidad 
da organizamos como mujeres para 
ser protagonistas activas de este 
cambio que hará realidad nuestra u­
topía de un mundo mejor e igualita­
rio.

Mujeres, hermanas en la lucha, re­
gresemos hoy a cada uno de nuestros 
lugares com más fuerza y vigor que 
cuandb llegamos multiplicando nues­
tras energías, nuestra voluntad asu­
miendo plenamente la responsabilidad 
que llevamos como una tarea perma­
nente de clarificar nuestra situaci-
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dn específica como mujeres, generan­
do formas solidarlas entre nosotras 
de acción y organización.

COMISION PROMOTORA Y ORGANIZADORA DEL 
"II ENCUENTRO NACIONAL DE MUJERES"

ARIAS, Sandra
BASTOS, Craciela
BATISTON, Virginia 
BOLOGNINO, Albina
BORRAS, Elsa IMBROGNIO de 
BUFFA, Rosana
CABRAL, Sara
CAÑETE, Angélica
CRESPILLO, Eugenia 
CRINBERG, Ruth
CHAMARTIN, Leonor
CHANAGUIR, Elsa
DANTAS, María Isabel LANDIN de 
DONATO, Isabel
DURAN, Jaravi
FALU, Ana
FERRARI, Berta FEIGIN de 
FORNERO, María de los Angeles 
GALLOPO, María Elena
GOMEZ, Nora 
GONZALEZ, Amanda
GONZALEZ, Eva Gloria

HAUVENNE, Graciela 
JACOBSON, Elsa 
LOPEZ, Nora 
LOPEZ, Teresita PATINO de 
MAINONIS, Iris 
MARCHETTI, Silvia 
MONZON, Marta 
NOU, María Elsa 
OLGUIN, Susana 
OLMOS LUJAN, Mafalda 
OYOLA, Teresa 
PAITA, Clara
PALMERO, M. Cristina Z. de 
PARRAMONT, Silvia 
PEREYRA, Rosa del Carmen 
SAYAGO, Olga 
SOSA, Marta 
SPILA, Adriana 
SPILA, Delia
STARICO, Esther de 
VILLAFAÑE, Elena 
VILLARREAL, Irma.
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COORDINACION DE TAREAS ADMINISTRATIVAS DURANTE EL ENCUENTRO

Isabel DONATO - Marta SOSA - Teresa PATIÑO - Susana OLCUIN 

* * *

ASESORAMIENTO EN DINAMICA CRUPAL

Lucía CARAY

* A

Agradecemos especialmente a otras personas y entidades 
que colaboraron en este Encuentro
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